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Tcbis etiam  m érito  acepta  referim ua, qu i tam  a tren u a  religioni». e t 
ustitias partes tuendas su scep istis ........

DIARIO CATÓLICO, APOSTOLICO, ROMANO
f!
j D eum que, cu jus causam  agitis, rogam us u t  vos in proposito conflrm et 
I — P ie  IX al Director y  redactores de E l  P u sa u ia a T o  EsraloL.

P asaos D* soscaiaoa.— En M adrid , 19  rs. al m es.—E n Provincias 17 ra. al m ea, y  6 0  por trim estre  en  cas* de los com isiona­
dos y  * 5  r s .  a l  m es y  4 9  el tr im e s tre  en la adm in istrac ió n .— En el E xtra n jero :  7 0  r s .— Bn U ltram ar  9 0  rs. tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos q u e  se le rem itan  en carta  sin  certificar.

PosTOs DI sDscaicioN.— M adrid: En la ad m in istrac ión , calle de  Pelayo, núm eros 38 y  40, cuarto  p rincipal de la derecha.— P rovin ­
cias: E n ios pun tos que se anuncian  el ú ltim o  dia de  cada m es.— P aris: Agencia franco-aspafiola de D. C. A. Saavedra , 55, r n t  Tait 
b o u t.— No se  devuelve n ingún  m an u scrito .

CORTES.
C O N G R E S O .

PSKSIOESCIA DEL SESOR SáGISTa .

ff-r-tracto de Id sesión celebrada el dia  16 de Octubre 
de 1871.

Abierta á las tres m énos cu arto , y  leída el acta de 
u  anterior fué aprobada.

(Jas gran concurrencia  llena las trib u n as; en  la 
oública 80 algunas caras patibularias.

Desde lo» p rim e ro s  m o m e a to s  ocupan su  sitio  los 
.«ñores d ipu tad o s.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. M anuel): Pido la p a -

**e T señor PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Zorrilla tiene 
ig palabra.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. M anuel): Voy 4 hacer 
una pregunta al señor míDistro de Gracia y  Ju s tic ia  
con permiso del señor p residente.

No estuve en la sesión del sábado en  los m om en­
tos en que el Sr. Figueras hizo u n a  p regunta  al s e ­
ñor m inistro de Gracia y Jus tic ia , á la cual el señor 
m inistro contestó, en tre  o tras cosas de que yo no 
t e n g o  para qué ocuparm e ,  lo siguiente: «yo no he 
hecho concesión n in g u n a ; eso se queda para otros 
m inisterios: estoy tan  ignorante hoy de este  p royec­
to como lo estaba el sábado pasado; no necesita  es- 
te m in isteno , que responde á un gran  pensam iento 
po lítico , hacer concesiones para cu m p lir con su  
deber.

Todos los sefiores d ip u ta d o s , sin  d istiocioa  de 
fracciones, saben qué es lo que se ha d i;h o  del m i­
nisterio  que yo tuve le honra  de p resid ir, acerca 
de concesiones y acerca de pactos con otros ind iv i­
duos y con otros partidos que no estabaa  al lado de 
la dinastía. Yo no voy á prejuzgar la cu es tió n , y me 
voy á coDoretar á p regun tar al señor m in istro  de 
Gracia y Justic ia , aunque no está p resen te , pero por 
si puede contestarm e el señor m inistro  de U ltram ar, 
pues la cuestión es bastante  grave, y supongo que se 
hab rán  ocupado de ella en Consejo de m inistros: 
¿tiene alguna noticia oficial ó extraoficial de pactos 
ó concesiones con otros partidos que no sea el parti­
do progresista-dem ocrático , hechos por el m iuiste- 
rio que he tenido la honra  de presidir? ¿Tiene algún 
an teced en te , tiene algún m otivo , tiene sospechas 
siquiera de que esto haya poJido suceder? Espero 
la coQtestacion del señor m in istro  de U ltram ar.

Et señor m in istro  da ULTHAM.AR (Bulaguer): Pido 
la palabra.

El señor PRESIDENTE; El señor m in istro  de Ul­
tram ar tiene la palabra.

£1 s e ñ o r  m inistro  de ULTRAMAR (B ilaguer); El 
señor m inistro  de Gracia y Justic ia  , como ve el se ­
ñor Ruiz Zorrilla, n o  se halla aqui: le he  m a n d a d o  
u a  r e c a d o  por ei acaso estaba en  el edificio; yo pon­
dré en BU c o D O C im i e n to  la p regunta  que  S. S. ha 
dirigido al Gobierno.

Ahora voy a contestar á  la segunda pa rte  de 1a 
pregunta. El Gobierno no sa ha ocupado en Consejo 
de ministros, puedo asegurárselo ¿ S. S ., de lo que
S. S. indica; y respecto al m inistro  de U ltram ar, que 
tiene ia honra de dirig irse al Congreso, ya sabe su 
señoría lo que piensa acerca de ello, porque sabe y 
conoce toda la lealtad del Sr. Ruiz Zorrilla.

El señor PRESID EM E: El Sr. Ruiz Zorrilla tiene 
la palabra.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. M annel): Yo estim o 
m ucho las ú ltim as frases del señor m inistro  de U l­
tram ar; pero el señor p residente m e ha de pe rm itir , 
y yo se lo agradeceré m ucho , porque todos los seño­
res diputados com pranden la im portancia  de este 
asunto, que yo diga algo m ás de lo que m e cousien- 
te el Reglamento y me concede el perm iso que su  
señoría me ha dado para hacer la p regunta: si á su 
señoría no le fuera p o sib le , anunciaría  una in te rp e ­
lación.

Yo agradezco sobrem anera las frases del señor m i­
nistro de U ltram ar ; yo siento m ucho que no se e n ­
cuen tre  presente el señor m in istro  de Gracia y Ju s ­
ticia, y que nu pueda decir te rm inan tem en te  si se 
referia ó no, al hablar de concesiones á otros p a rti­
dos, al m inisterio que he tenido la honra  de presi­
d ir. Pero me conviene hacer constar, no para el s e ­
ñor Bulaguer, que ha estado á m i lado m ien tras yo 
he sido m inistro  de la Gobernación, y m e ha visto 
dos ó tres veces cada d ia , y  sabe que he sido fiel y 
consecuente con m is antecedentes y  m i program a; 
tam poco para los otros señores m inistros, que no 
tienen m otivo ni derecho á d u d a r de lo que yo afir­
mo, de lo que yo pienso y de lo que  yo he prom eti­
do al pais; ni siqu iera  para los señores d iputados, 
que saben que lo que sobre este punto se ha  dicho 
no es c ierto , y que se ha dicho con un  objeto deli­
berado, si no p ara  el pais, para los que hayan  podi­
do creerlo , para los que hayan podido d u d a r uu 
momento; ma conviene consignar, rep ito , porque 
ios partidos a'.raviesau por una crisis sup rem a, p o r­
que no hay arm a, por vedada que sea, de que  no se 
valgan los unos y los otros (no acuso á nadie en  par­
ticular); me convieue que conste que yo no he te n i­
do Di antes, ni después, ni ahora, ni nu n ca, pactos 
de ninguna clase con los republicanos, ni como co­
lectividad, ni como individuos particulares.

-No se necesitaba esto, señores d ipu tados, después 
de lo que yo dije en  los m om eatos en que tu re  la 
honra de presen tar mi dim isión; pero es indispen­
sable que se consigne, es indispensable que  se diga, 
es indispenisabie que se protes-e cen tra  esa acusa­
ción, puesto que cosas m ás absu rdas que esta se 
atribuyen  al m inisterio  que tuve  la honra  do p re ­
sidir. En u n  país que todavía no está  bastante e d u ­
cado para ia vida pública; en u n  pais donde bay 
m uchísim os individuos que no creen  o tra cosa que 
lo que leen en el periódico á que están suscritos; 
en un  país donde se cree que para  lu ch ar con c a - 
rácteres enteros que están dispuestos á  cu m p lir 
aquello que  se proponen, son buenas arm as el h a ­
blar en la callo, el m u rm u ra r en  el cafe, el decir 
an el pasillo, en el salón de conferencias, en el suel­
to de un periódico, cosas que son contrarias á lo 
9Ue ha sucedido, á  lo que pasa y  á lo que  proba­
blemente siente el m ism o que lo d ic e , no está 
“ amas que yo baga esta proiesw  v quo yo insista 
«o ella.
^^^0 no tengo que juzgar aqu i, yo no tengo que d e - 
ehó **'’ 9 “ ®“ ® Paf® republicanos, el por qué
Vol * creído que debían d ispensar c ie rta  bene- 
_ ®b®'a, ó llám ese como se qu iera , al m inisterio  
Oh tenido la honra  de p resid ir. Yo no tengo
2 ® “““‘t  tam poco, señores diputados, si la actitu d  
no republicano, si la a c titu d  de su  d iree to -

’ ®Í̂ '® actitud  de los hom bres que le im prim en  la 
sid a ’ ^  *1“ ® '* ®®®“ scjan lo que debe hacer , ha 

00 o no conveniente para la a ltísim a institución  
2  ® ' “ ‘‘os estamos interesados en respetar, aunque 
-  buscan los m edios en  mi opioion m as á
» POsito para que se respeta y  para q u ese  consolide 
Ij, ®®'® país. Yo no tengo que e n tra r  en  esa cuestión; 
, ; “® ara necesario p robar al m inisterio  que  yo be 

atoo la honra de p re s id ir , y al m in istro  encargado

dei departam ento  de Gobernación , es que  hub iera  
hecho algo respecto del partido  republicauo, ó de 
cada uno de sus ind iv iduos, quo pudiera  d eb ilita r el 
princip io  m onárquico , que  pudiera  h acer c ree r que 
faltaba á sus prom esas en lo que  se referia á la de­
fensa del órden público; en una pa labra, q u e  pudie­
ra hacer ve r el que tiene la honra  de dirig iros su 
voz renegaba de sus an tecedentes, de las m ism as 
luchas sostenidas con el partido  rep ub líiano  , y  de 
los comprom isos contra ídos, no solo con la a ltisira i 
institución  á que me he referido an tes, sino con la 
persona por la cual estaba yo en el deber, á  falta da 
o tras circuostancias que m e ligan como hom bre p ú ­
blico, de com prom eter todo lo que  el hom bre puede 
com prom eter en la vida. (Et Sr. Figueras: Pido la 
palabra para una  alusión).

Perm itidm e, señores d iputados, u n  pequeño d e s­
ahogo quo acaso pueda ser com pleta y  ex clusiva­
m ente  persooal. Yo podia, sí no esperar, á lo ménos 
explicarm e esta acusación, este recelo, estas so.spe- 
chas de hom bres que  hub ieran  sido án tes, du ran te  
y  después de votada la d inastía  fervientes d inásti­
cos; pero no me podia o c u rrir  q u e  los que  no se 
atrev ían  á defender n inguna cand idatu ra , que  los 
que vacilaban en tre  la in te rin id ad  y la m onarquía, 
que los que no osaban a rro s tra r la situación á t r u e ­
que de cu m plir con el a r t. 33 del Código fundam en­
tal; aquellos á quienes todos los candidatos les p a - 
recian  buenos cuando no ten ían  probabilidades de 
triu n fa r y  todos les parecían  malos cuando habla 
p robabilidades de que fueran  votados , no m e po ­
día o c u rr ir ,  rep ito , que  m e d irig ieran  sem ejante 
cargo.

Yo no tengo que h acer, lo saben todos los señores 
d iputados, profesión de fó en esta m ateria . A mí me 
han parecido buenos du ran te  elperiodo constituyen­
te  todos, absolutam ente todos, sin  excepción de uno 
solo, los candidatos que p ud ieran  ven ir á ocupar el 
trono da San Fernando; á todos los he  apoyado y  á 
todos he prestado los servicios de  ia ioliuencia de 
que yo podia disponer en  aquellos m om entos á tru e ­
que de que se cum pliera  el a r t. 33, y  á tru eq u e  de 
que concluyera el periodo de la ia te ria id a d ; y h as­
ta ei único candidato  que me parecía repulsivo y 
difícil de aceptar para m i partido , le he respeta­
do, no le he con trariado  nu n ca, no ha saüdo de 
mis lábios nna sola palabra que le pud iera  ofender, 
porque tal im portancia  daba yo al principe m onár­
quico, que ui siqu iera  de  soslayo q uería  com batir 
ni aun  al candidato que me pudiera  ser m as an tipá­
tico.

Yo no tenia n ingún com prom iso an te rio r; yo no 
babia soltado prenda de n inguna ciase ni antes, ni 
du ran te , ni después de la revolución; yo no tenia 
que acusarm e ni de falta de cálculo antes que la re­
volución se verificara, n i de debilidad en momentos 
suprem os después que  la revolución se hubo hecho.

Voy á concluir suplicando, no á los señores d ipu­
tados, siuo á los que hayan de leer m añana el E x ­
tracto  de I» .sesión, que tom en en cu en ta , q u e  sepao 
desde ahora para siem pre, digan lo quo qu ieran  pe­
riódicos em peñados en d ifam ar y calum niar; digan 
lo que  qu ieran  los hom bres que se llam an hábiles, 
porque saben desfigurar la verdad  ó in v en ta r pa tra ­
ñas para esparcirlas en u n  m om ento determ inado 
en ias luchas políticas que  entro  unos y  otros ten e ­
mos; sepan desde ahora para  siem pre que el que tie­
ne la honra de dirigiros la palabra ha  sido desde el 
principio de la revolución, ha sido m ientras formó 
p arte  de los diversos m inisterios, ba sido en  el m i­
nisterio  que  ha tenido la bonra  de presid ir, tan  c e ­
loso del principio m onárquico , aun  antes de que el 
rey  se sentara en  el trono, como después, y como lo 
seguirá siendo siem pre para defenderle; pero al mis ■ 
mo tiem po ha sido an tes, es ahora y  será después 
celoso observador y  hom bre dispuesto á defender la 
Constitución de 1869 en toda su in tegridad  y en to ­
da su  pureza, porque tiene la convicción de qne la 
m onarquía que la soberanía nacional ha levantado 
puede sostenerse, puedo conso idarse, se está conso­
lidando ya, cum pliendo los hom bres públicos de to­
dos los partidos lealm ente con la C onstitución de 
1869; asi como creo que el titu lo  I de la C onstitu­
ción, que  es lo que aquí divide á  los partidos y  á los 
hom bres, tiene la m ejor de las garantías en ia mo­
narqu ía , en la d inastía  y  en la persona que  ha le­
vantado la soberanía nacional para  ocupar el trono 
de San Fernando.

El señor m inistro  de ULTRAMAR (Balaguer;; Pido 
la palabra.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
Ei señor m inistro  de ULTRAMAR (Balsguer): Res­

p e to ,.co m o  no puedo m enos, las intenciones que 
baya podido tener mi respetable amigo el Sr. Ruiz 
Zorrilla al tom ar ia palabra; pero vuelvo á rep e tir  lo 
que he dicho antes a S. S ., porque es lo único que 
me cum ple, y  es que el Gobierno, que  el Consejo de 
m inistros no se ha ocupado ni p rivada ni colectiva­
m ente de lo que S. S. ha d icho.

Lo que yo puedo decir, no ya solo respecto de m i, 
sino respecto de todos los individuos que hoy form an 
el Gobierno español; lo que yo puedo dec ir al señor 
Ruiz Zorrilla, y  se lo digo m uy a to, porque sabe la 
lealtad con que siem pre hablo, e sq u e  el (iob eruo  no 
ha puesto jam ás en duda ut su  firmeza ni aus con­
vicciones eu los princip ios m onárquicos, ni su leal- 
ta l, ni su nobleza.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): Pido la pa­
labra.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): Conste para 

todos los señores d iputados, conste m añana para  el 
pais, puesto que se c ree  autorizado el Sr. Balaguer 
para  hablar en nom bre de sus compaúeci.3, que  en 
lo que hablaba de concesiones el señor m in istro  de 
Gracia y  Justic ia  no se referia ni podia referirse, 
por lo que acaba de decir el Sr. Balaguer, al m in is­
terio  que he tenido la bonra de presid ir.

El señor PRESIDENTE: El Sr. F igueras ba ped i­
do la  palabra; pero yo le pido que no la use para 
una alusión personal, porque no ha habido sem ejan­
te alusión

Ei Sr. FIGUERAS: La alusión ha sido bien  c lara. 
Sin em bargo, si el Sr. Sagasta tiene la opinión de 
que en este m om ento, cuando se tra te  de pactos y 
alianzas en tre  esta fracción, que hoy es tan  republi­
cana como ayer, que m añana lo será, si cabe, más 
que hoy, y que no ha dejado de serlo  nunca, ni por 
u n  solo Ínsten te , y otra fracción de la Cam era, que 
ha sido Gobierno, no debe conceder á  un  indiviuuo 
de esta m inoría , aludido c la ram en te , aunque  sin 
nom brarlo, por el Sr. Ruiz Zorrilla, la palabra en 
este debate, no hablaré; pero conste que  nosotros 
no dejamos ni dejarem os de ser republicanos. Y aun 
cuando á m i me convenía explicar la razón por qué 
m irábam os con benevolencia al m inisterio  del se­
ñor Ruiz Zorrilla, no lo haré, puesto que al Sr. Sa - 
gasta parece que no le place que yo explique la cau­
sa de esta conducta. (Varios señores diputados: Que 
hable, que hable.)

El señor PRESIDENTE : Señor Figueras , yo oigo 
siem pre á S S. con m ucho g usto , pero estoy aquí 
para  que el reglam ento se respete; y como no ha ha­
bido en realidad alusión personal, porque el Sr. Zor­
rilla  no se ba referido m as que á partidos y oo á

personas; por eso no puedo conceder á V. S. la p a ­
labra; pero en  v ista del d e se o 'd e l Congreso , se ia 
concedo é V. S con m ucho gusto.

El Sr. FIGUERAS: Yo agradezco á V. S. la defe­
rencia, y  siento haber tenido con la presidencia este 
debate. Creia que se m e hubiera  concedido la pala­
b ra , y que  no necesitaba S. S. para com prender 
que  habia en estos m om entos necesidad de que yo 
ta usara, de las voces que bau salido de todos los 
bancos del Congreso. Paro vaie m ás conocer el y e r­
ro  que  perseverar en é l ,  y  aun bajo este pun to  de 
v ista  yo doy ínfioitas gracias a S S

Señores, yo venia dispuesto á o ír un  debate so ­
lem ne sobre o tra  cuestión , y me ha sorprendido ei 
comienzo de esta discusión. Ooservó antes de ayer 
que habia c ierta  ín tencian  en las palabras p ronun- 
ciadas por el señor m inistro  de Gracia y  Justic ia ; 
las recogí, y  dejó que  hablara de ellas el que se 
c reyera  aludido; pero no podía pensar que an tes de 
e n tra r  hoy en  la ó rden del día tu v ie ra  lugar un d e ­
bate de im porlaocia  del que ba iniciado m i amigo 
p a r ticu 's r  el Sr. Ruiz Zorrilla.

Yo hubiera  callado si no hubiese salido de lábios 
de S. S. una  frase im portan tísim a que m e convieue 
recoger para decir lo que  piensa el partido  repub li­
cauo y ei por qué do su  couducta d u ran te  el m in is ­
terio del S r. Zorrilla.

Su señoría ba dicho: «Los republicanos explica- 
rá u .la s  caucas de su benevoleucia para mí m iniste­
rio; y  tam poco m e toca á mí dem ostrar si esta be­
nevolencia ha servido para afirm ar altísim as in stitu - 
cioue.s, á las quo yo estoy com pletam ente consagra­
do.» Esto tiene uoa  gravedad in m en sa , y el partido 
republicano debe decir por qué habia prestado su 
beaevolencia, siu pensar nunca co n trib u ir al afiau- 
zam ienio  de instituciones que cree u n  obstáculo de­
cisivo al progreso hum ano.

Nosotros, desde que entram os en las Córtes Cons­
titu y en tes, digim os que eran  rem ora los de la frac - 
cion conservadora unidos á los progresistas, para 
que la revolución tuviese todo su n a tu ra l y lógico 
d eseavo lv im ieu to ; nosotros declam es que  con el 
tiem po el partido  un ioaista  habla de absorber por 
com pleto al partido  progresista, que  no sabía deci­
dirse á ser revolucionario; nosotros decíam os ta m ­
bién que el partido  progresista siem pre m iraba co­
mo enem igos á los que leuia d e lan te , y  uo se c u i­
daba de ta i asechaiiias de los que  tenía detrás ni á 
los lados.

Llegó un  d ia en  que por unos candidatos á  un  m i­
nisterio  se declaró la ru p tu ra  da la conciliación. 
¿Qué papel era el nuestro? Apoyar á los que hacían 
la ru p tu ra . Pero no lobabríaiuos hecho por eso solo; 
lo habríam os hecbo por otra razón más fundam ental 
ó de principios, porque habíam os visto el programa 
del Gabinete que presidié el general Serrano, y nos 
habiam os alarm ado por los derechos individuales al 
ver aquel program a, eu el cual so afectaban tem ores 
rid icu las , queriendo  decir que bajo los derechos in­
d ividuales se deseovolviau asociaciunes con trarias al 
Estado, y eu el cu a l sa c-xoitaba el m edio pueril de 
las clases medias para su b v ertir  el órden de la na­
ción. nosotros vimos al lado dei general Serrano, de 
m inistro  de ia Gobernación, á un  hom bre que habia 
calificado los derechos individuales de derechos 
inaguantables; que había confesado que nos habia 
provocado á la lucha porque quería  acabar con n os­
otros de una vez, y nosotros debíam os, por c o n si­
guiente, apoyar á todo m inisterio que prom etiera 
cu m plir y observar el titulo I de la Constitución y 
que v íuiera a su s titu ir al enemigo encarnizado del 
partido republicano, y al amigo y  aliado oculto del 
partido  conservador; nosotros oo nos cuidam os e n ­
tonces, ni habia para  qué, de averiguarsi este m inis­
terio afirm aría ó no afirm aría la institución  m onár­
quica; á uosotrus nos bastaba saber que el dia en 
que se pudiera dem ostrar, y esto se ha estado de­
m ostrando d u ran te  el m inisterio que presidié ct se ­
ñor Ruiz Zorrilla, y que ha observado fiel ylealm en- 
te  la Constitución, que puede haber derecho de re- 
uuion y de asociación, y Jiberlad de im p re n ta , y 
m ilicia c iudadana, y sufragio un iversal, sin peligro 
para el órden , aquel día se habrá acabado la m onar­
q u ía , porque se habráu  convencido las clases con­
servadoras de que el único m edio de que puedan r e ­
solverse los pavorosos problem as de la so ledad m o­
d ern a , se ha de en con trar bajo el im perio de la for­
m a y  de las instituciones republicanas, y  no de otro 
m odo alguno.

Por eso nosotros, asi como reprobam os las aven 
tu ras  de los que por un deseo, aunque ju sto  en el
fondo, im pacien te   (Rumores en los bancos de la
derecha). Vosotros os reis. ¿Os parece acaso que no 
es uua  verdad lo que digo? Pues tened el valor de 
p roclam ar que  para que la m ouarquia exista, cs pre­
ciso que no existan los derechos individuales; y  si lo 
e réis asi, no debiérais baber tenido la cobardía de 
transig ir desde el principio de las Córtes C ocstitu - 
yeutes con los derechos individuales, no hab iéndo­
los querido  nunca. Sí, la m onarquía y los derechos 
individuales son incom patibles, yo tengo esta con­
vicción, comu tam bieu la de que tuda m onarquía es 
enem iga del pro^.reso huinauo. (C ontiuúm  lus ru ­
m ores y las risas en los baocos de la derecha.; Me 
a le g ro d eq u o  se haya pronunciado lan claram ente 
un» parle  de Is C im ara  ¿Confesáis que los derechos 
indiv iduales son incom patibles con la ra lOarqnia? 
(Voces en la derecha: No, no; no es eso. ¿Nu? Pues 
estáis de acuerdo con el Sr. Roíz Zorrilla, que creia 
que la m onarquía y los derecbos individuales pue­
den coexistir; que  los derechos individuales pueden 
desenvolverse con la m onarquía. (S.-ñales de afirm a­
ción en la derecha ) Entonces, ¿por qué habéis der­
ribado al m inisterio Ruiz Zorrilla? ¿Es por am bicio­
nes personales? ¿Es por deseo de m ando? El Sr. Ruiz 
Zorrilla, que respeta tan to  los derechos individuales, 
que loa crea com patibles con la m onarquía , ¿no 
es tan  digno de vuestro  apoyo como el Sr. Sagasta 
que no puede aguantar los derechos individuales?

De modo, señores, que queda convenido que no 
hay diferencia esencial en tre  todos vosotros y el se­
ñor Ruiz Zorrilla, aunque queda consignado tam bién 
que por parte  y fuerza de vuestros votos ha sido el 
Sr. Ruiz Zorrilla echado del m iuisterio pensando lo 
m ismo y afirm ando lo mismo que vosotros pensáis y 
afirm áis.

Yo he afirm ado hoy lo que todos nosotros hemos 
afi m ado siem pre : serem os benévolos con cu a lqu ie­
ra m inisterio  quo practique leal y sinceram ente el 
titu lo  I de  la C uostitucioo, purque nu querem os más 
que su esoricto y leal cum plim iento  para desarro llar 
nuestros principios, para prop.igar nnestras ideas, 
en cuya fuerza y en cuya vitalidad  creem os tan to , 
que con ellas so las, sin  trastorno m aterial ninguno, 
y condenando las actos de v io leacia , estam os se g u ­
ros de acabar con todas las m onarquías del m undo. 
He di bo.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. M n u e l) : Pido la paia- 
b a para uoa ««ncilla r-ctifio ic ion .

El señor PRESIO- NTE: Li t im e  V. S.
Ei .Sr. RUIZ Zo r r il l a  (D Maouel): Reclamo por 

breves instantes la atención de los señores d ip u ta - 
dos: mu conviene dejar consignado, aunque  no lo 
necesitaba después de lo que  he dicho al principio 
de este incidente, que tengo una  convicción co m -

I pletam ente d istin ta  del Sr. F igueras. Yo creo que la 
j práctica leal y siocera  de la C onstitución, que el 

respeto á los derechos indiv iduales es lo que ha de 
co n trib u ir m ás en este pais esenoial y  em in en te ­
m ente  m onárquico á afianzar la m onarquía; y ten e ­
m os pruebas de ello en el reciente viaje que  ha h a ­
ch a  S. M.

Pero no babia pedido la palabra pera esto: ha h a ­
blado el Sr. Figueras de los derecbos indiv iduales, y 
en tre  ellos de una cosa que no es, que no puede ser 
derecho ind iv idual, de la Milicia Nacional, dei pue­
blo arm ado. No es para  con testar á S. S. ni para 
rectificar lo que acaba de decir para lo que  me ocu­
po de este p a rticu la r. Me había olvidada hacerm e 
cargo autes de dos concesiones que se ba dicho en la 
prensa y en  otros sitios q u e  el m inisterio  que yo 
tuve la honra de presid ir habia hecbo al partido  
republicano y acerca de las cuales, á pegar de que 
he procurado que se conteste en otros periódicos, no 
he podido conseguir que se haga la luz.

Se ha d icho, y esto lo saben tos señores d ip u ta ­
dos que los resultados de m is concesiones, de mis 
pactos, do m is actos con el partido  republicano, 
e ran  la reposición del ayuntam ien to  y  el arm am en­
to de la m ilicia nacional.

Pues b ien; yo debo consignar aquí que en tre  los 
m uchos ayuntam ien tos que con ju stic ia  (y no debo 
ocuparm e de esto ahora; la ley m unicipal tiene  e s­
tablecidos los m edios de separarlos y  repooerlos), 
que en tre  ios m achos ayu n tam íeato s que han sido 
repuestos du ran te  los sesenta y  siete  dias que  he  te- 
pido la honra de ser presidente del Consejo de m i­
n istros, sólo han sido repuestos cinco que no proce­
d ieran  del sufragio un iversal, y por cierto  que la 
m ayoría de ellos no pertenecía  al partido  rep u b li- 
eano.

Respecto á la Milicia Nacional, de aquellos 500,000 
fusiles que uo existen en n inguna parte , ni hay d i­
nero para com prarlos, ni el pais está  para estos gas­
tos; respecto á aquellos 500,000 fusiles q u e , según 
se d ice, se habían entregado ó se peo íaban  en tregar, 
es necesario que  sepan los señores d iputados y el 
pais que todo está reducida á 2,300 fusiles en trega­
dos á varios pueolos, prévio espediente form ado por 
mí amigo el dignísim o señor p residente de  esta Cá­
m ara , y aprobado por m i , porque rae encontré  en  
esa situación de aprobar lo que  el Sr. Sigasta habia 
acordado , prévio inform e. Cinco ayuntam ientos 
y 2,300 fusiles, señores diputados; y esto sin  que los 
republicanos, que  se bsb iau  colocado, y ellos lo han 
dicho á la faz del pala, en el terreno  de la p ropa­
gan ia  y de la lucha pacífica, sa propusieran ir  á p e ­
d ir fusiles al m inisterio  de la Gobernación, y sin 
que nadie del m inisterio  se los hub iera  dado, si no 
ten ían  razón, aunque  los hu b ieran  pedido.

El señor PRESIDENTE: Queda term inado este in  - 
c iden te .

El Congreso quedó enterado de quo el Sr. H errera 
no podia asistir á la sesión por hallarse eofcrm o; de 
que el señor m inistro  de Hacienda rem itía  el e ip e  - 
diente r  -latívo a los ja rd in es del B uen-R etiro , y de 
que el señor m inistro  de la G uerra rem itía  algunos 
datos sobre econom ías quo pasaron á la comisión de 
presupuestos

Se lee una proposición del S r. M crayta pidiendo 
la reforma del reglam euto de ia Cám ara y  supresión 
de sus apéndices.

La apoya su au to r, y  para p robar lo perjudicial de 
las disposiciones reglam entarias, cita  el hecho de 
no poder tra tarse  hoy, por no ser sábado, de la se­
paración del juez que  en tiende en la causa del ase­
sinato del general P rim .

Dice que  esta separación tiene por objeto el que 
DO se averigüe lo que todo el m undo tiene derecho á 
saber, pues en esa causa hay cosas que com prom a- 
teu a elevadas personas.

Excita al Gobierno para que  apoye la proposíciou, 
dando de esta m anera pruebas de su am or á la d is ­
cusión.

Ei señor m inistro  de la Gobernación niega que el 
derecho da interpelación  de los diputados no se 
coarta  en el reglam ento.

Protesta con energía con tra  las calum nias de  que 
se hace eco el Sr. Morayta sobre el asesinato del g e ­
neral P rim .

El Sr. Atarcon pide la palabra para defender á uu 
ausente y para lam entar que se descienda á ciertas 
m iserias solam ente por el gusto de ofender huuras 
a ltísim as.

Eu algunos bancos se oye el nom bre del duque de 
M ontpensier.

El Sr. Morayta se ex traña  d e q u e  el Gobierno se 
oponga á una cusa que tiende á restablecer un  d e re ­
cho que no se a trevieron á  tocar ni el Sr. Nocedal 
ni el Sr. Estéban Collantes.

Quiere seguir explicando sus ideas sobre este 
'asunto , y  los m urm ullos eu la C ám ara le obligan á 
sentarse y  re tira r la proposición.

Ei señor prasidente anuncia  al Sr. Jove y  Hevia 
que puede explanar su  interpelación  sobre La Inter­
nacional.

El Sr. Jove y Hevia empieza asegurando que no 
va á hab lar en  nom bre de  n ingún  partido , sino en 
nom bre de la sociedad am enazada.

A nuncia que no va á  d iscu tir sobre La Internacio­
na l, sino a exponer sus d octríuas, y q u s  sabe que 
alli no bay  niuguu in ternaciuoal.
. (Agitación en los bancos de la m inoría repub li­
cana )

Sigue diciendo que el único d iputado in te rnac io­
nal, no puede ven ir al Congreso par habérselo pro­
hibido la asociación.

El orador se refiere ai Sr. Lostau.
Pero que  si no hay interaacioaalista.s directos en 

el Congreso, los hay indirectos, cosa que  sucede 
igualm ente  con los fl.ibusteros.

Declara que no es pesimista y que apoya todo lo 
q u e  se aproxim e a sus ideas.

Rocnerda que La Internacional ac dirigió oficial­
m ente  al Sr. Ruiz Zorrilla siendo presidente del 
Gobierno para decirle que  ella estaba sobre la ley y 
venia á d e s tru ir  el órden social retando al poder á 
que Ies pusiese fuera de la ley.

Lam enta que los m uros de la universidad  de Va­
lencia escuchen las más audaces y crim ínales nega­
ciones.

La negación de la fam ilia que tan  terrib le  es para 
las sociedades.

Lam enta que  se eleven al Conseja de m in istros á 
los que son á la vez presidentes de la m asonería.

El Sr. Ruiz Zorrilla esconde la cabeza en tre  las 
m anos

Dice que  la te rtu lia  política roba el tiem po á ia 
familia y que los casinos no son o tra  cosa que t a ­
bernas aseadas. (M urm ullos y risa» )

Lam enta que ouupáodose de política dentro del 
Gungreso c ie ita  fracción, gaste en gas mil duros, 
m ieutras esián en m al estado los uniform es de los 
porteros. (Risas.)

Aboga por ios grem ios.
Hace la historia de las huelgas en Ing laterra .
Se extiende en dem ostrar lo perjudicial que es al 

obrero La Internacional.
R ecuerda los sucesos de F rancia , y  bosqueja lige­

ram ente  ios Congresos celebrados por los in te rn a -  
ciooalistas.

Exam ina los dogmas de La In ternacional.
Lamenta que  hayan  desaparecido del Código 

penal ios artícu los que im ponían penas á los que  pro­
m ovían huelgas.

Reconoce que la desam ortización eclesiástica fuá 
un a taque á la propiedad.

El Sr. Jove y  Hevia, á pesar de esto, sigue siendo 
m oderado.

Confiesa que la Iglesia ha sido siem pre la sa lva­
dora del órden social. (Sin duda en pago de esto, 
los amigos del Sr. Jove han  em pobrecido á  la Ig le­
sia.)

Hace una brillan te  h istoria  de los in stitu tos c re a ­
dos por la Iglesia y por los reyes en bien de  los 
p o b res .

R ecuerda los hospitales y hospicios. (El o rador se 
olvida que los asilos han sido vendidos por sus 
am igos.)

Concluye excitando al Gobierno á que tom e sobra  
tan  grave asunto  alguna im portan te  determ inación.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: Señores 
d iputados, el aspecto que  ha ofrecido la C ám ara d u ­
ran te  toda la sesión de hoy, me releva de la necesi­
dad de encarecer la im portancia  de la cuestión que  
se debate. Haoe tiem po que  yo sabia que esta d iscu­
sión habia de ven ir ; pero sintiéndom e débil para  
sostenerla, y m ucho m ás débil en este puesto, m e 
resistía á e n tra r  en e lla , porque desconfiaba, y  con 
razón, de m is pocas fuerzas.

El debate tenia  que esta r á la a ltu ra  que se m ere­
ce, y yo sabia que esta  a ltu ra  debia ser m ucha , por­
que habia visto la m anera  con que  se exacervaban 
las pasiones en  ios d istritos agrícolas de mi país; 
porque habia sentido el resultado que en  esos d is­
trito s producían  los emisarioe de esa sociedad, que  
levantabau ódios cada vez m ayores en tre  el b racero  
y el capitalista , en tre  esos dos séres que no pueden 
v iv ir sin  estar in tim am en te  abrazados. Todo esto me 
daba á conocer la im portancia de la cuestión ; y 
prescindieudo de mí insuficiencia, venia dispuesto 
á tra tarla  si no habia otros diputados que lo h icie ­
sen; á falta de m ejores cam peones que  lu ch aran  
por la causa de  la sociedad en  este asun to , yo h u ­
biera olvidado la carencia  de condiciones que tengo, 
y h u b iera  traído á La Intem aciortal á la b a rra , y  
hubiera exam inado sus derechos frente á frente al 
Código de 1869, cuyos princip ios no to lerará el Go­
bierno actual que se vu lneren  ni que se tuerzan  por 
nada ni por nadie.

En el principio de esta legislatura la in terpeiacion  
por el Sr. Jove y  Hóvia anunciada , me relevó m o ­
m entáneam ente de mi com prom iso; pero ¿cuál seria 
mi dolor al ver que  el puesto que  se me designaba 
en este banco me obligaba á te rc ia r en este debate, 
con m ás dificultades que  uuuca? No obstante este 
sentim iento , como me es forzoso cu m p lir con mi 
deber, voy á e n tra r  en  el debate, y al hacerlo voy á 
despojarle de todo aparato científico y á m ira rle  solo 
como una cuestión de g o b iern o , como una  cuestión  
de legalidad.

Bajo esto concepto, el Gobierno tiene como norm a 
de su conducta, en prim er térm ino  la C onstitución, 
después las leyes orgánicas ; siem pre la ley , de la 
cual no ha de salirse u n  ápice ui por u n  lado ni 
por otro.

Aqui hay una sociedad de cuya legalidad se d u d a , 
y que apénas tiene en su apoyo para honra nuestra  
n inguno de ios hom bres im portantes de nuestro  país. 
El Sr Jove y  Hevia ha hecho la h istoria  de L a  I n ­
ternacional desde su  p rim era  aparición en el m u n ­
do, y no he de rep e tir  lo que S. S. ha dicho m ejor 
que yo pudiera  hacerlo; voy á ver solo si logro con­
densar el debate, y  condensarlo en  m uy pocos a r ­
gum entos.

¿Cuáles son los principios fundam entales de La  
¡nternacionafí ¿Caben estos principios d en tro  de la 
Constitución? Resolviendo estas p reguntas, h a b re ­
mos resuelto  la cuestión que hoy nos ocupa y que 
tanta im portancia presenta á los ojos de todos.

Los principios de La Internacional ye los conocéis 
por un  debaie im portante  que tnvo lugar aq u i en la 
pasada legislatura. Yo podré reducirlos á cuatro  
punto.i: prim ero, negación del Estado, de la pátria; 
segundo, negación del sen tim ien to  religioso; te rc e ­
ro ; negación de la familia; cuarto , negación de la 
propiedad.

Que La Internacional niega la pá tria , lo dicen 
bien claro sus m anifestaciones oficíales: en  el F olle­
to oficial q u e se  eairega k todos sus adeptos dice: 
«Destrucción del peajudicial esp íritu  de nacionali­
dad, por considerarle contrario  á la unión y á la so­
lidaridad internacional de todos los trabajadores, 
por lo cual rechazam os toda política basada en la 
preocupación llam ada patriotism o y fundada en la 
rivalidad de las naciones.»

¿Es necesario acaso m ás para dem ostrar que  La  
In ternacional qu iere  a rran car del corozon del hom ­
b re  el seatim iento patriótico?

Pues respecto de la segunda negación, dice el 
m ismo folleto q u e  la tendencia de la asociación es 
«sustitu ir con la c iencia, la fó, y con la Justicia  h u ­
m ana , la ju stic ia  divina » Yo pudiera  rep e tir  aquí 
para corroborar m ás mi tésis, las palabras d ichas y 
escritas por sus adeptos; pero no quiero hacerlo , 
porque heriría  vuestro  sentim iento  cató lico; y  como 
quiero pediros ai te rm in ar una  gran resolución, no 
quiero  que la podáis d ic ta r por pasión , sino con 
vuestra  inteligencia fría y  reposada. Pero no puedo 
m eaos de recordaros que el único que ba defendido 
aqu i La Internacional nos ba dicho quo su  corazón 
estaba seco para todo sentim iento  religioso, y  que 
en su  cabeza no cabía ni bubia cabido nunca la idea 
de Dios. ¿Queréis m ás pruebas d s  que La In tem a -  
c ionalüeue  como uua  de sus bases cardinales la n e ­
gación de toda idea religiosa? La tercera  negación, 
la negación de la familia , no r s  m enos fácil de 
p robar

El Sr. Jove y Hevia ha citado periódicos oficiales 
de esa asociaciou, en ios cuales se qu iere  basta s u s ­
titu ir  el nom bre de familia por un núm ero; pero hay 
más; la fami ¡a se destruye al d e s tru ir  los lazos que 
deben existir en tre  el padre y el hijo, esos lazos es­
tablecidos por la educación y por la herencia . La fa­
m ilia, que ha de constitu irse  sobre la ancha base 
del am or, no puede cim entarse  sino en lo.» sacrificios 
que hace el padre por el m ejoram iento del bienestar 
moral y  m aterial de su  hijo: u t a  sociedad que im p i­
de ó que anula estos sacrificios , acaba con la fam i­
lia, y estos sacrificios uo pueden hacerse cuando la 
educación se ha de d a r en el mismo grado á tudus 
los niños de ambos sexos por cuen ta  del Estado. 
¿Qué otra cosa es esto que la reproducción de aq u e ­
llas doctrinas antiguas y desacreditadas de Fourrier? 
Si esto pudiera ten er lugar, ¿qué quedaría  de la fa­
m ilia? Nada , y  por cousiguíente queda dem ostrado 
que La Internacional es enem iga de la fam ilia , co­
mo lo es de la religión y de la pátria.

En cuanto á la negación del derecho de propie­
dad, es tan  evidente, que apenas es necesario insis­
t ir  en este punto; para dem ostrarlo , ese m ismo c r -  
tecism o que se poue en  manos de los infelices obre­
ros de nuestro país, pone en tre  ias aspiraciones de
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la asociación , las siguientes ; «Trasform acion del 
odioso privilegio de heredar en derecho general, á 
fin de que en el po rven ir sea el goce proporcional á 
la producción de cada uno.»

«Trasrorm acion de la propiedad ind iv idua l de la 
tie rra , de los instru iaento» del trabajo , de las m á­
qu in as , herram ien tas , e tc ., como todo otro capital, 
en propiedad colectiva de la sociedad e n te ra , á fin 
de que no puedan ser monopolizados , no pudiendo 
ser utilizados en el porvenir m is  que por los trab a ­
jadores que los han de hacer d irectam ente  p roducir; 
os decir, por las asociaciones agrícolas é in d u s tr ia ­
les, según lo acordado en los Congresos de obreros 
in ternacionales de Bruselas y  Basilea.»

Despojad, señores, á la propiedad de fU carác te r 
individual, y decidm e qué queda de lo qua nosotros 
entendem os por propiedad. Si uno solo ha de ser 
propiedad de todo, ¿qué es el derecho de propiedad? 
Es claro , pues, que la propiedad es o tra  de las n e ­
gaciones de esa asociación.

Resulta de lo dicho que La Internacional asienta 
sus doctrinas sobre las negaciones de nuestros in ­
d isputables derechos. Y es notable, señores, que  los 
in tem acionalistas qua hacen esta negación de los 
derechos, se tengan por ios m ás liberales, cuando no 
hay nada má» antiliberal que sos doctrinas. No co­
nozco nada más opuesto á la libertad  que La In te r -  
na-^ionol, y  sin em bargo, los quo querem os oponer­
nos á ella somos tachados de poco ó de tibio lib e ra ­
lism o; nosotros que la com batim os por an tiliberal, 
pasamos por poco liberales sn te  las m uchedum bres 
á quienes seduce, y á las cuales tratam os de sacar 
del abism o á donde esas doctrinas las llevan.

Convíénem e, señores, hacer que  esto conste bien 
c laro , porque se ha  supuesto que  la actitu d  enérgica 
que iba á tom ar el Gobierno enfrente de esa socie­
d ad , era poco liberal; siendo asi q u e  lo que el Go­
b ierno qu iere  es sa lvar de ese enem igo de la liber­
tad  y del derecho ¿ ta sociedad, que se ve am ena­
zada por él. Mi am or á la lib e rtad , que  ha bacido 
conmigo, no es platónico; por eso tengo que  conver­
tirlo  en hechos, y asi lo haré, en defensa, no de una 
ó de o tra  clase social de term inada, sino en  pró de la 
lib e rtad  y  del derecho.

Mis arm as voy á buscarlas en un  arsenal que no 
rehusare is vosotros: en la Constitución de 18S9. En 
esta se declaran  y  se definen los derechos ind iv idua­
les, pero no se hace esta declaración sin  señalarles 
lim ites de n ingún género: al con trario , el a rt. 17 
dice aque no podrá privarse á  n ingún  español del 
derecbo de asociarse para todos los fines de la vida 
hum ana que no sean contrarios d  ia  m oral pública.»

Ya tenem os, pues, aquí el derecho lim itado por la 
m oral pública; pero hay más: el a rt. 19 dice que 
pueden disolverse por una ley las asociaciones que 
puedan com prom eter la seguridad del Estado Pues 
b ien; el Gobierno de S. M., que ha contraído el com 
prom iso solem ne á la fa t de Dios, de la nación y de 
su  conciencia, de no consen tir que se m erm en ni 
u n  ápice loe derechos indiv iduales, llam a á discu­
sión á La Internacional y  le dice: «¿cabes den tro  de 
la legalidad? vive pues; pero si no cabes den tro  de 
olla, no puedes ten er existencia, al m énos existencia 
legal.»

Y ahora bien, señores, ¿no ha traspasado La  Inler- 
nacional los lím ite» de  la m oral? ¿A qué  queda re­
ducida la m oral hum ana si se qu iere  que  el honabre 
p rescinda de todo deber para un  Sér superio r, para 
sus sem ejantes y para  su pátria? ¿Son acaso la única 
cosa que puede caber dentro  de la palabra m oral, las 
q u e  se llatnau ord inariam ente  buenas costumbres^

Y no es ese lím ite solo el que traspasa  La In ter­
nacional. ¿Cabe duda de que a taca la seguridad del 
Estado qu ien  com ienza por negar la existencia del 
Estado mismo? ¿Puede ser com patible con el Estado 
una  sociedad que  niega la idea de pátria , esa m agní­
fica idea que  ha creado casi todos los héroes que re­
g istra  la h istoria? So ha dicho en aquellos bancos 
q u e  1*8 ideas no son penables, y  si solo los hechos. 
Esto es un  erro r: tratándose de sociedades, no es 
necesario  para la delincuencia ni siquiera la c o n ití-  
tucicn  de la sociedad: para que haya delincuencia 
basta que  no sea moral el objeto para que  la socie­
dad ha de constitu irse .

Hay un  articu lo  en  el Código penal referente á 
sociedades ilícitas, que, despues de definirlas, m arca 
la penalidad, no solo para  los que constituyen la 
sociedad, sino para aquellos que tra tan  de consti­
tu ir la , aunque  no lo hayan realizado. Véase, pues, 
cóm o se puede castigar algo que no son actos; por­
que  la ley reconoce que asociándose para fines con­
tra rio s  á la ley, desde el m om ento en que eso se 
p ro c u ra , ya em piezan á producirse m ales para la 
sociedad. No es, no, preciso que la Internacional 
e jerza actos para causarnos m ales: desde que  la ten ­
dencia de la asociación pasó la frontera , ya estam os 
lam entando  en España m ales producidos por causa 
suya.

Más de 300 em isarios ex tran jeros de La In terna­
cional han  venido aqui en poco tiem po á seducir & 
nuestros infelices obreros, excitando en  su  corazón 
u n a  concupiscencia que no podrá satisfacerse nunca, 
y  esos em isarios viajan con un  sibaritism o refinado, 
gastando prodigiosam ente el pobre óbolo que  a r ra n ­
can  de la m ano del infeliz obrero , y  fom entando así 
«1 dualism o, el antagonism o de clases, que  no pue­
d en  trae r  sino resultados funestos para la sociedad 
en te ra . Es preciso, pues, que  e l Gobierno se oponga 
á los progresos de esa sociedad; no podemos sin in­
sensatez cruzarnos de brazos an te  ella, y esperar á 
que  vengan los m ales que ha de producirnos; y m u­
cho más insensatos serian  lo» que eso h icie ran , te ­
niendo que cum plir una  ley que les obliga á ev ita r­
los. Créanm e los señores d iputados: si esa sociedad 
es co n tra ria  á la m oral y  á  la seguridad del Estado, 
no cabe d en tro  de la ley.
l 'Y a  sé yo que se nos acusará m añana diciendo que 
falseamos ó bastardeam os los derechos indiv idua­
les; pero entonces el país nos juzgará á nosotros y 
á los que nos acusen, y pensará si solo puede fal­
larse  tam bién á  ella suponiendo que dice lo que  uo 
se ha querido nunca que diga.

Abroquelados nosotros en ese Código sauto , defen­
derem os nuestra  conducta, y no consentirem os j a ­
m ás que  una  ley  hecha con las ideas m ás a rd ien ­
tem en te  indiv idualistas, se arroje á  los pies del so­
cialism o m ás b ru tal que registra  la historia  de la 
filosofía.
“ Me encuen tro  fatigado y  voy á conclu ir, porque 
^  he declarado lo que tenia m ás in terés en decla­
ra r :  que  el Gobierno, inspirándose en el esp íritu  y 
en  la letra  de la Constitución, que lo m ism o puede 
ba rrenarse  queriendo m erm ar los derechos que con­
signa, que extendiendo sus prescripciones m ás allá 
de donde sus autores quisieron que  fueran , consi­
dera  que  La Internacional está fuera de la C onstitu­
ción y dentro  del Código p en al, lo cua l, ye estoy s e ­
guro , co n tribu irán  á probar y han probado ya desde 
los bancos próxim os á este , em inentes oradores que 
hoy se en cu en tran , con m ucho dolor nuestro , frente 
á fren te  del Gobierno de S. M.

El señor PRESIDENTE: So suspende esta d iscu ­
sión.

O rden del dia para m añana: C ontinuación del de ­
bate pendien te, y los dem as asuntos señalados para 
hoy.

levanta  la sesión.
Eren las siete.
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LOS DUEÑOS DE LA SITUACION.

Nada más vulgar estos dias entre psriódicos 
y demas vulgo político, que ia siguiente frase: los 
carlistas son dueños de la situación.

La frase , por más que liaongee nuestro amor 
propio, no es exacta: los carlistas no somos dueños 
de la situación, porque la situación existe. Esto es 
evidente.

Lo que hay ei qne los carlistas podemos inclinar 
la sitnacion, quizá obligarla á que te  decida por 
uno ó por otro de los partidos qne la componen.

Estas opuestas tendencias están hoy sintetizadas 
en dos nombres propio»: Ruiz Zorrilla y Sagasta. 
Et primero representa el partido revolucionario 
radical; el segundo, el conservador de la rsvolu 
cion.

Los carlistas pueden con sus votos en las Cór­
tes, sobre todo si no tardan eu llegar los senadores 
y diputados ansentei, pueden el dia ménos pensa­
do, pero próximo, derribar el actnal miaisterio, en 
cuyo caso las cartera» vuelven á manos dei Sr. Ruiz 
Zorrilla y compiñeros cimbros, ó sostener al Ga­
binete Malcampo, protegido por el Sr. Sagasta, y 
entonces el miniiterio, aunque un poco más tarda, 
caerá también en brazos de su protector.

Con Zorrilla serán poder los cimbrios y manda­
rán los republicanos: con Zjrrilla La In ternacio ­
nal tomará carta de naturaleza entre nosotros y 
tendrá existencia lega', ia existencia legal de que 
carecen la sociedad de Sao Vicente de Paul y 
ciertas comunidades religiosas.

Coa Sagasta serán ministros lo s  progresistas c o l - 

servadores y mandarán los frontenzos. La In ter­
nacional quedará fuera de ia ley, y fuera de la 
ley segnirá trabajando coa otro nombre y coa 
ciertas precauciones oratorias.

Con Zorrilla vendrá el motiu y con Sagasta 
también. Con aquel la situación se trasforma en 
republicana, y con este ea conservadora.

Pu' naaera qne los carlistas no somos, como se 
nos d ic . , dueños de la situación, sino dueños de 
escoger el árbol de la situación eu que se nos ba 
de ahorcar.

Se nos figura que bey alguna diferencia entre 
ana cota y otra.

Pero como está probado qae por muchos carlis­
tas qua se aberqua, nunca se les ahorca á todos; 
eomo nuestro partido ea inextinguible, y por con­
siguiente inahorcable, resalta qua si los carlistas 
se conservan unidos, disciplinados y fieles, muy 
fieles á sus principios, la situación actual uo será 
su ja , pero es suyo de seguro lo por venir.

Hoy los sagastinos le sonrien, los zorrillistas le 
adulan, y lodos, cimbrios y fronterizos, repnbli- 
cancs y conservadores, qnieren tenerlo á tu  de­
voción.

Ayer, esto es, «n tjempo de las pasadas eleccio­
nes, alfonsinos y republicanos le buscaban para 
formar con él coalición.

.Mañana qus por uu imposible viniesen loi al- 
fonainos, no podrían anbaiatir sin los carliitai. ¿Go­
bernaban con nuestros principios? Pues para eso, 
diria el sentido coman, qne venga D. Cárlos. ¿Go­
bernaban sin ellos? No tendrían partido monár 
qnico.

Da aquí se deduce que si el partido carlista 
conserva enhiesta su bandera y no la abate ni ante 
los naos ni ante los otros, será siempre dueño de 
la situación para impedir que niaguno de sus ad 
versarlos gobisrne, y lo será por último, en el sen­
tido absoluto y real a que al priucipio nos hemos 
referido, ,

¿Qaé debe hacer ante las sonrisae de Sagasta? 
Organizarse.
¿Qué debe hacer ante ias lisonjas de Zorrilla? 
Organizarse.
Qae los acontesimientos, los grandes aconteci­

mientos que se están viendo venir, le cojan orga­
nizado y prevenido.

Qne si en las próximas elecciones fía le manda 
votar, que vote, y si por el contrario, se le ordena 
abitenerse, que sn retraimiento sea tal qaa se ten ­
ga por desleal al carlista que de su voto á un li­
beral de cualquier matiz que fuere.

Rita organización y discip ina es la que nos ha 
de dar al triunfo en todos los terrenos. Sin ellas 
no somos nadie, ni valemos nada. Con e las lo po 
demos todo.

Como partido legal podemos orgánizarnos públi­
camente hasta tener representación ea la última- 
aldea, donde nuestro represeutante se comunique 
con el último aldeano.

Cnando esto se haya conseguido, y se tenga la 
seguridad de que las órdenes que le  trasmitan ban 
de osr obedecidas por todos, desde el más alto bas­
ta el más bajo, eotonces seremos verdaderos due- 
Cos de la situación.

Solo eatCDcease podrá conocer la inmensa fuer­
za dal partido carlista. Hasta ahora hay machos 
de nuestro partido que la sospechan; pero qui­
zás los revolucionarios son los únicos que la co­
nocen.

El diario oficial publica  un  decreto  del m inisterio  
de Gracia y  Justic ia  concediendo á Jo te  M artínez y 
Dolores A belendaindulto  de la pena do m uerte  á q u e  
hau sido condenados por la Audiencia de la C oruña, 
en causa sobre asesinato con m otivo de robo.

Se ha dispuesto por el m inisterio  de U ltram ar que 
los em pleados del órden ju d i.la l  y fiscal que d esem ­
peñan sus destinos con el carácte r de in terinos ó en 
sustitución  en las islas Filipioas, sean re tribu idos de 
la m ism a m anera que lo son los em pleados adm in is­
trativos en igualdad do c irc u n stan c ias , aplicándo­
se esta resolución á las dem ás provincias de Ul­
tram ar.

¿Por qné se incomodarán los revolucionario» y 
nos llamarán exagerado» cuando decimos qne no 
queda ya ninguna institución en pié, y que hasta 
los tribunales de justicia is  ban convertido eo ob­
elo de ias animadversiones, de las intrigas y de 
o» intereses de partido?

No cabe exageración en todo lo que se refiera á 
pintar el caos de la situación presante. Y bnena 
prneba de ello son los mismos periódicos revo u- 
cionarios, quo ahora, cuando tienen un ministerio 
)CCO favorable, al parecer, á sns intereses radica- 
es, comienzan á pintarlo lodo eon segros colores, 

sin qne merezcan siquiera su consideración ni aun 
ios tribaDaies de justicia.

Con motivo de haber aparecido anteayer en la 
Gaceta el nombramiento del Sr. Fernandez Victo- 
rio, juez del distrito del Congreso, donde se ins-

truia la causa sobre el asesinato del genera! Prim, 
para magistrado de la Andiencia de Gáceree, lo» 
periódicas radicales han levantado ana horrible 
polvareda, cuyo» efecto» no es fácil, por ahora, 
prevsr. De todos modos, nos parece que no ban 
de ser sgradabls* á una elevada persona cuyo 
nombre anda bario mezclado en este grave 
asnnto.

El Im parcial de ayar, en uo articulo intituladc 
Coincidencias, notaba que el Sr. Fernandez Vic- 
torio no era ascendido, sino trasladada, en aten­
ción á que tenia la misma categoría y el mismo 
sueldo de magistrado en una audiencia de provin­
cia que de juez en un distrito de Madrid: añadía 
que ese juez estabainstruyenda la causa incoeda á 
consecuencia de la muerte de Prim; que los periódi­
co» montpeBsieristas habían atacado más ó ménos 
embozadamente á ese juez por el auto de priiion 
contra el coronel Solí» y el emplazamiento del du­
que de Montpeosier; y concluia diciendo que era 
pánica ar la traslación de ese juez, precisamente 
cuando teníamos un ministerio iafluido por mont- 
pensieristas impenitentes y ex-montpensieristas ó 
fronterizos.

La Igualdad  babia ya advertido aaleriormenle 
qne los republicano» eran persegnidos mientra» 
mandaba uu Gobierno conservalor y luego tocaba 
el turuo á lus conservadores cuando sabia un mi­
nisterio radical, advertencia qae nosotros no pode­
mos apadrinar y que rechazamos porque solo ima­
ginar que eso tuviese carácter da verosimilitud en • 
rojecena do vergüenza nuestro rostro.

La]Constitucxon dijo que el nuevo nombramiento 
delSr. Victorio había extrañado mucho, entre otras 
razones, porque teniendo declarada su iaamovili- 
dad eie señor juez uo podía ser depuesto ni tras­
ladado sin oir antes al Conseja de Estado.

El Universal de anoche hacia alguna» de las 
reflexione» de los mencionados periódicos, y luego 
anadia:

«Téugause pressutes las relacionas intim as que 
m edian en tre  la fracción m ontpensierista  del Con­
greso y alguaos m inistros, y  sin que  hagam os n in ­
guna acusación, se verá que sem ejante decreto es 
uua im prudencia  qua puede costar cara á rep u ta ­
ciones lim p ias .

Téngase presen te  qua  dicho ju ez  no puede ser 
trasladado sino á su iustaucia  ó por expediente, y 
que n inguna de estas c ircunstancias concurren  en 
ei cam bio m encionado.

Ni el señor presidente del Congreso, ni el Consejo 
de m inistros han tenido conocim iento de este hecho, 
á pesar de q us debe darse cuen ta  enCoaaejo del mo­
vim iento da m agistrados, y.el ju e i  del Congreso es 
m agistrado de Audiencia. Agrégueso que el actual 
m inistro  de Gracia y  Justic ia , Sr. Alonso Colm ena­
res, hoy progresista, ha sido u n ion ista , y como tal 
ha hecho su  c a rre ra , y  que el duque de Montpen- 
• is r  piensa regresar a España.

Repetimos que á nad ie ,acu sam o s, que p resen ta ­
mos como aparecen las circuntaD cías que eo este 
asunto coucurreu , pero creem os que la ppiuion libe­
ral tiene derecho á pensar que la traslación del se­
ñor Fernandez Víctorío obedece á una exigencia de 
los m ontpensieristas, que por la visto son om nipo­
tentes eu esta situación.»

Pero no solo han hablado de este asunto lo» p* - 
riódicüs, sino que también un diputado, el Sr. Mo- 
raita, lo iscó á cuento iucidentalmeote en la s e ­
sión de ayer del Congreso, indicando qne en la 
traslación del Sr. Victorio podian mediar conve­
niencias de elevadas personas, lo coai dió lugar á 
qne el Sr. Alarcon pidiese la lectura del articulo 
constitucional en qne ss trata de la iadependencia 
del poder judicial, y recordase que el Sr. Ruiz 
Zorrilla habia acusado desde la pretideucia á los 
republicanos ds autores ó cómplices de la muerte 
de D. Juan Prim, con tanta inoportunidad á juicio 
del orador, como acusaban ahora los republicanos 
al duqne de Montpensier, contra quien claramente 
se dirigía el Sr. Moraita.

La Epoca , por su parte , decia lo siguiente 
anoche:

«Según parece, en casa de la señora viuda de 
Prim  ha producido grande emoción el ascenso dado 
al Sr. Fernandez Victorio: sin em bargo, no ha ade­
lantado tan to  el negocio despues de escrib ir 12,000 
fólios, que no haya lugar á apetecer que una perso­
na, entrando con la cabeza despejada en el laberinto 
de la tal causa sea m ás feliz que el juez in structo r 
hasta el m om ento presente.

Se ha hablado de quejas form uladas, de conatos de 
deshacer la traslación del juez del Congreso, de di­
misión del m inistro  de Gracia y  Justic ia ; pero nos 
resistim os á c ree r que sean c iertas la» debilidades 
de que se habla en el salón de conferencias.»

En efecto, anoche se daba por seguro que el 
juez del Congreso seria repuesto eu su destino , y 
que el Sr. Alonso Colmenares babia presentado la 
dimisión con este motivo, cosas ambas qne des- 
mentia La Correspondencia pocas hora» despues. 
Nosotros oimos decir además que este enojoso 
asunto le babia producido upa enfermedad al señor 
Colmenares. Ignórame» el fundamecto de esta no­
ticia, pero el hecho e» que el ministro de Gracia y 
Jntticia no asistió á las sesiones de los Cuerpos le 
gisladores.

Gomo para confirmar la no reposición dei señor 
Victorio , La Correspondencia daba esta» do» no­
ticias :

«Hoy ha cesado en el cargo de ju ez  de prim era 
mstaDCia del d is tr ito  del Congreso, D. Servando Fer­
nandez Victorio.

— Ha sido D onbradojuez de p rim era  instancia del 
d is trito  del Coogreso de esta capital, D. Pantaleon 
Muntíol y Pereira.»

Daipues de esta larga y lamentable historia, ¿no 
creen nuestros iect res, como nosotros, que es un 
paíi completamente perdido aquel en que se mei- 
clau en la administración de justicia las odiosas 
pasiones de los partidos politicos, como si los par­
tidos estnviesen interesados en qne la justicia no 
pase nunca de ser una palabra vana?

Reconózcanlo los hombres de buena fé: cnando 
suceden sosas semejantes á las que acabamos de 
describir, la sociedad, desamparada de toda ins­
titución estable y respetable, eo tiene más reme­
dio que disolverte ó buscar su sa'vacion en un re- 
cnrao extremo.

Lea repufalicanoB obtnvieron ayer un triunfo en 
el Cangraso sobre los partidos amadeistas, que h i­
cieron profesión de fá á favor de los derechos indi- 
vidnales cuando aquello» scstenian que con tales 
derechos la monarquía es impoaibie. Ya eo una 
ocaaioD habia dicho ei Sr. Castelar que los dere­
chos individoa'es aon pólvora debc-je del Irrno, y 
ayer el Sr. Figueras, con ocasión de un incidente 
promovido por el Sr. Ruiz Zorrida, repitió en otra 
forma esta incuestionable verdad con aplauso de 
los fronterizos. Exiraño, ea verdad, era este aplau­
so, empleado como arma contra el S r Ruiz Zor­
rilla, pues debieron obtervar los que aplaudían al 
orador republicano que, desde el momento en que 
reconocen los derecho» individuales, les coja de 
lleno la acusación que se desprendía de las pala­
bra» dei Sr. Figueras, de qoe el Gabinete anterior 
contribuía á míoar la monarquía.

El Sr. Ruiz Zorrilla rechazaba las acusaciones 
que los conservadores le ban hecho, de haber pac­
tado más ó ménos expresamanle, con los partida­

rios do la república, y el S r. Figueras, á in  vez, 
explicaba la cansa de la benevolencia que los re - 
publícanos ban tenido con el ministerio del señor 
Raíz Zorrilla. Los republicanos no han pactado 
coa partido alguno moLárquico, porque son intran­
sigentes en la cneation de forma Oe gobierno; pero 
81 ei Gabinete Ruiz Zorrilla respetaba los derechos 
individuales y dejaba trabajar eu contra de la 
monarquía á los repubiicaDOs, ¿uo habían de mos­
trarse estos benévolos con éi?

Esto, en snitancia, decia el Sr. Figueras, y lo» 
fronterizos y sagastinos aplaudían albotozidos, 
mirando al Sr. Ruiz Zorrilla, como reo convicto 
por testimono de los republicanos, de facili­
tarles la tarea de fundar ia república; pert 
sus propios aplansos fueron á herirlos de rechazo, 
cnando el Sr. Figneras les interpeló diciendr: ¿re-^ 
conocéis, entonces, que los derechos individuales 
sen inaguantablei é locompa-ibles coa la monar­
quía? Los que habían aplaudido, no tuvieron valor 
para decir que si, y declararon, prorumpiecdo en 
vocea de ¡nol juol, qne aceptaban los derechos in- 
dividnales.

lacODiecuencia palmaria é insigne imprevisión 
que no dejó de aprovechar el orador republicano. Si 
reconocéis, decia, los derechos individuales, ¿por 
qué habéis derribado el gabinete de Ruiz Zorrilla? 
^Ha sido por el afau de ser ministros? Los interpe­
lados DO supieron qné contestar, porqne la argu­
mentación era irrebatib'e. Aplaudís la declaración 
de que el Gobierno anterior respetaba los derechos 
individuales, que m atarán la monarquía, y acep­
táis esos derechos; luego vosotros también conspi­
ráis á favor dal gobierno republicano. ¿No? Pues 
entonces ningún cargo podéis hacer al rninisterio 
csido por haber merecido la benevolencia de los 
republicanos, respetándolos derechosindividnales. 
¿Creeis, como el Sr. Ruiz Zorrilla, que se puede 
gobernar con ellos y qne la monarquía no peligra? 
Entonces no podéis tensurarle por haber proca- 
rado ganarse la benevolencia republicana: luego al 
hacerle la guerra, no os mneye la defensa cjel trono 
erigido por la revolución sino el deseo de alcanzar 
el poder.

El Sr. Ruiz Zorrilla protestaba contra las in­
sinuaciones hechas el sabado por el ministro de 
Gracia y Justicia, cuando habió de gobiernos qne 
pactan con partidos antídináilicos, y aunque el se­
ñor Balaguer declaró que las palabras 4*1 señor 
Alonso ColmeDarss no se referían al miaisterio pa­
sado, el Sr. Zorrilla insistió en afirmar que no se 
ha unido para nada con los repnblicanos, y que es 
ferviente y sincero defensor de la Constitución y de 
la dinastía. Sin embargo, el Sr. Ruiz Zorrilla no 
coartará los derechos individnales, y segnirá dando 
gusto á los republicanos, á pesar de que estos, cuyo 
testi-monio et de inmenso valor, dicen que por el 
camino seguido hasta aqui, se llega á la destrucción 
de todos lo» tronos.

Para desgracia de los fondados sobre la inove- 
diza arena qel sufragio universal y de la soberanía 
nacional, los que blasonan de conservadores y 
creen un gran delito contra la monarquía toda in­
teligencia , ei(presa ó tácita^ con |os repnblicanoa, 
reconocen también los principios de la democracia 
moderna, disolvente de la sociedad.

¿Qné pueden esperar las monarquías con defsn • 
lores que gobiernan á gusto de sus enemigos?

Ayer en el Senado el general Gándara esplanó 
una interpelación acerca de los militares que to­
maron parte en la manifestación en favor del mi­
nisterio Rniz Zorrilla. Aunque el general se mostró 
partidario de ios derechos individuales y amigo de 
las manifestaciones, censuró que jefes de cuerpos 
armados asistieran á ellas, porqne el ejército no 
debe intervenir en los actos de los partidos, toda 
vez que sn misión es servir á la nación y al rey, y 
de ningún modo á los partidos poTticos; pues en 
otro caso la diiciplina desaparece y la fueiza pú­
blica se convierte en iustrnraento de facciones.

El ministro de la Guerra repitió lo que habia di­
cho el sábado en el Cougreso; que censuraba la 
conducta de loa militarts mauifeatantes, pero que 
EO sabiendo con certeza quiénes eran , no habia 
podido castigarlos.

Todo Madrid lo sabia.
Todo Madrid, ménos él.

Pero no fueron todo censuras para los militares 
aludidos. El general Alaminos, que si bien di­
jo no era partidario de que tomasen parte en ma­
nifestaciones , estnvieron en su derecho al ha­
cerlo , porque la Conftitaciou ha derogado la 
real órden que lo prohibía. El general Alami­
nos querría una ley aobre el particular, que 
prohibiera hasta las manifestaciones pacificas, 
como la que hicieron los directores de las armas 
dimitiendo cuando te  formó el ministerio RnizZor- 
rii'a. A esto replicó el general Jovellar que la O r­
denanza no ba pueeto nanea limite al derecho qne 
tienen los mibtsTCS á dimitir cuando lo estimen 
conveniente. El ministro de la Guerra, por otra 
parte, negó que la Couetilución haya derogá’do la 
Ordenanza, según la cual los militares no pueden 
tomar parte en demoatraciones políticas.

Terminado el incidente, nuestro amigo el señor 
Carbonero y Sol interpeló al Gobieroo aobre el 
atropello dei subdelegado castrenee de Tarragona 
por a\ gobírnador mi'tlar de la plaza; pero no tuvo 
mejor suerte que el Sr. Gómez en «1 Congreso. El 
minietro de la Guerra no está todavía enterado de 
lo que ha ocurrido; pero sabe que lo ocurrido e» 
•scandalcso, y tin embargo no puede resolver nada.

Nos parece que si caso merece qne el general 
Baisols procure enterarse pronto y haga justicia,

Como nos temíamos, los sucesos de Melilla son 
más graves á cada momento que pasa sin tomar 
una determinación decisiva.

Las cartas que de aquella plaza se reciben 
anoncian qne los moros, babiecdo montado nne- 
vamente y en mejores condiciones , su único ca­
ñón, molestan de tal modo á la plaza que ya han 
causado desperfectos notsbips en tpuchoe edificio* 
atemorizando á la población basta el puolo de que 
la gente comieoza á refugiarse en los sótanos de 
las casas.

Lo cbistoio es, si cabe chiits eu 'o que debe 
cantar Duestra vergüenza, qua la plaza de Malilla 
tiene ISO piezas, pero son de poco alcance y no 
responden a las exigencias del servioio. Ds donde 
resalta qne con un eólo cañón son más fuertes los 
moros que nosotros con 1 2 0 .

Pero creerán naestros leeiora» que el tal cañón 
es algún prodigio del arte militar prusiano. Pues 
vean la historia de ese instrumento que nos recuer­
da el cañan de Barba azu^.

«Hace m is  de siete años que  se hallaba enterrado 
en el campo: es propiedad de la kábila de Frsjana 
que lo ha cedido en estas c ircunstancias, contra el 
enemigo com ún, pero á condición de que cada una 
de las distin tas kabilas dé IbO hom bres cuando b a ­
ya de hacerse uso de aquella m áquina de guerra. Si 
el cañón se inutilizara ó cayese en poder de nuestros 
soldados, la k^bila de Frajaua recibiría como indem - 
DizacioB de mano da las restantes trib u s , la sum a 
de 3 ,0 (0  duros.

Siete ú ocho moros sirven el cañón, que dispare 
con in térvalos de veinte mínutot.

Por consecuencia del tiem po que ha perm anecióo 
debajo de tie rra , ba esperim entado el oido una di­
latación tal, que  se calcula su  diám etro  en tres pu l­
gadas.

Para rem ediar este defecto, colocan los ríffeñosun 
taco de m adera en la pieza á que nos referim os, y  
taladrándolo convenientem ente m erced á una b a rre ­
na , consiguen dotarla de un  oido que  ren u ev an  á 
cada disparo.

Si el proyectil que dirigen contra la plaza cae so­
bre  el sitio que deseao, es de ver el eotuslasm o con 
que  los m oros abrazan y besan el cañón; pero si 
desgraciadam ente psra ellos, sucede lo con trario , 
entonces lo apalean, ni má« ni menos que si se tra ­
tara de un sér inteligente, capaz de sen tir  ei pe.su 
de su  torpeza.»

Las correapondenciai dan cuenta de uu hecho de 
armas llevado á cabo por la tripulación del Alerta.

Hé aquí los términos en que un correiponsal 
deicribe el hecho:

«Hallándose el v a p o rilfe rta  fondeado en este puer­
to, com enzaron á c u b rir  el valle com pactes grupos 
de moros con ánim os de a tacar U plaza.

El bizarro com andante de aquel buque , D Anto­
nio T erry , dispuso levar anclas, y poc» despues et 
A lerta , ventajosam ente colocado casi en la playa, 
preparóse á d e s tru ir  los planes de Us tribus.

Se tocó zafarrancho general de com bate y las co­
lisas rayadas dispararon gran núm ero de granadas 
(40 según parece), algunas con tal acierto , que p ? re - 
ciau arrojadas á m ano. El éxito fué com pletam ente 
satisfactorio: los riffeños, que no esperaban sin duda 
ser molestados de aquel m odo, em prendieron la fuga 
hácia sus guaridas, abandonando por el m om ento 
sus belicosas ten ta tivas.

Por desgracia para nosotros, el levan te, que  tan 
peligroso es en estas costas, empezó á soplar basta 
el punto  de decid ir al A lerta  ó tom ar puerto  en 
Chafarinas; si bien luego que hubo calm ado el vien­
to regresó á su  prim itivo  anclaje de Melilla.
' Nuevas tu rb as de moros coronaban -las colinas y 
corrían  y gritaban en el valle frente á la  c iudad. Su 
vista produjo eu nuestros valientes m arinos el noble 
deseo de m edir sus arm as con los euemigus de Es­
paña. El digao com andante dispuso el desem barco 
que aguardaban im pacientes los oficiales y los m ari­
neros, y ya soñaban aquellos hom bres generosos con 
la gloria de defender una  vez m ás los derechos y  la 
in tegridad  de la p á tria , cuando los m oros, cuyo m a­
nera  de com batir es la negación de toda táctica mi­
lita r, burlaron  sus aspiraciones, huyendo ¿  través 
de los cam pos.»

Todos convienen en que ta aglomeración de tre­
pas es ya escesiva y que por muchos motivos se 
necesita hacer una salida que escarmiente á los 
agresores, ya que las tropas del emperador pre­
sencian tranqnilamenCe el especlácnlo.

Se dice que para ia salida aon necesarios diez ó 
doce mil hombres, por donde se puede calcular 
que no es juego ds niños lo que pasa en Melilla.

Tenemos derecho á esperar que el Gobierno, 
distrayendo un poco su atención de las miserias 
políticas, hará uu esfuergo para acabar de una vez 
con eses pertinaces enemigos cuya audacia está en 
perfecta relación con el abandono en qne los mi­
nisterios liberales tienen los intereses de la pátria.

Se han recibido los signientes partes oficiales so­
bre los asuntos de Melilla:

«Tánobr, 15.— El m inistro  de España en M arrue­
cos al señor m in istro  de Estado.

El plenipoten iario del su ltán  me ha d irigido hoy 
la siguiente nota:

«Nos hem oa enterado de cuan to  nos com unicáis 
ayer con m otivo del telégram a que  recibisteis del 
señor m in istro  de Estado y asim ism o de lo que nos 
m anifestáis resp ec to  de Melilla. Sabed ¡ob am igo! 
que el ejército  llegará al Riff pronto, para sofocar 
pronto la rebelión y que castigará á los rebeldes 
pronto porque nuestro  soberano, á qu ien  Alá forta­
lezca, está resuelto  á cu m p lir todo lo que ha prom e­
tido. Esto 08 lo declaram os en nom bre de nuestro  
soberano, á quien  Alá auxilie, y os rogamos lo tra s ­
m itáis al Gobierno e sp a ñ o l, é quieu profesamos 
am istad.»

— «Míl a iz , 16 O ctuórs.— El gobernador m ilitar
de Melilla al m inistro  de la G uerra:

Cañón de los moros re tirado con algunas fuerzas 
enem igas. Su fuego escaso desde el am anecer de 
hoy. Siguen sus trabajos de a trincheram ien to .

La guarnición cada d ia en  m ejor sentido, así como 
el vecindario,

Son las siete de la tarde  y fondea el vapor S an  
Antonio con el resto de C aotábria. Melilla, 14 de 
Q ctubre de 1871.»

Gomo suponemos que el amiga de nuestro mi­
nistro en Marruecos no cumplirá Iss palabras que 
ds, repelimos que el Gobierno debe tomar cuaoto 
antes una resolución enérgica qne ponga fin al d e­
presivo papel que está representando nuestra ban­
dera en Africa.

De Tetnan dicen á nn periódico nnioDista que, 
legan parece, los 300 soldados que el sultán envié 
al Riff psra contener á las kabilas sublevadas ban 
sido atacados por la ds Gueiaia, teniendo que reti­
rarse á  Ben-Said.

Los moros de Guelsia se fottificsn freí, te  á  Me- 
lilla y envían sus cherifes á las tribus vecinas p i­
diéndoles auxilios, y jnran que no nos cederán ni 
un palmo de terreno ni nos permitirán hacer obras 
sobre ei río Oro, annqus el suitan en persona vaya, 
á batirlos.

Se teme qne ias tribus vecinas respondan á la 
excitaciou de los feroce» moros de Gueieia y hagan 
más grave el movimiento da hostilidad contra nos­
otros y de rebeben contra el emperador.

No puede negarse qne el partido radical, cayo 
manifiesto insertamos en el logar correspondiente, 
tiene por lo ménos inteligencias más lógicas y es­
critores más esperto» que ia endeble fracción sa- 
gastina, condenada por su falta de valor para 
echarse en brazos de los fronterizos, á asr un alma 
errante en busca de un cnerpo.

El manifiesto de los radicales, aunque no «s una 
obra maestra de eitilo, vale más, mucho más lite­
rariamente considerada que el manifiesto de los sa­
gastinos. Y lo mismo decimos considerando el de- 
comento como ana obra política desde el punto de 
vista de la revolución de Setiembre y de ia demo­
cracia nacida de los clobs y de ia general licencia 
en que vivimos.

Sabido es qne el radicalismo tiene siempre ra­
zón contra los partidos medios, y que en este con­
cepto, asi como los repnblicanos y ios iotsrnacío- 
nalistas pueJeu demostrar á los radicales que se 
quedan á mitad de camino de ia lógica, asi los ra ­
dicales han podido demostrar que los sagastinos no 
entienden lo que significa la denooracia y ia Coas- 
titacion del Estado en que ss consignan los dere­
chos individuaes.

Las armas que esgrimieron con esperanza de 
éxito los amigo» del Sr. Sagasta, esto es, la adhe­
sión completa á la monarquii y á la dinaslía, y 1* 
gnerra al filibusterismo y a La Internacional bao 
sido esgrimidas también por los rcdicaies bastante 
hábilmente y si no con mSs sinceridad , porque en 
esto la misma confianza nos inspiran unos qqe 
otros, al ménoB con más lógica y más constitucio - 
nalipeate.
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Los lagastinos hablaban de la monarqnia con 
nn amor incondicional y en cierto}modo absoluto, 
annqaa reconociendo que era hija de la soberanía 
nacional. Lo» raJicales fijan el carácter de su 
monarquía y de la dinastía que la representa, in­
sistiendo en qne esa monarqoia es dsmocrálica, 
creada por el derecho del pueblo, consagrada por el 
safragio del pueblo y apoyada en el amor del pue­
blo y 08 producto legitimo de la sobsrania na­
cional.» ,, J JL

E l decir, que lo» radieale» están adheridos á esa 
monarquía en cuanto es el reiultado del derecho 
del pueblo; de modo que el derecho del pueblo está 
siempre sobre toda monarquía, como antoridad su­
prema, como fuente de todoe loe derechos pol ti­
cos. No puede ser, por lo tanto, incondicional el 
amor de los radicales á la monarquía. Mas fieles á 
la doctrina democrática que los lagastinoi, están 
resuelto» á dar en tierra con la monarquía no bien 
se atreva á violar el derecho soberano del pueblo. 
A lo» electores de D Amadeo de Saboya no puede 
ni deba «xigirseles en realidad otro linaje de adhe­
sión á la monarquía por ellos levantada ni á la d i­
nastía elegida por ello»

Eq cuanto á La Internacional, los radicales se 
limitan á dacir que debe emplearse «toda la seve­
ridad que aconseje la prudencia gubernamental, 
dentro de ia Constitución, contra los iedividuos y 
las asociaciones qne iutenteu lo que se oponga á la 
moral, al árdea público y á la seguridad del E s­
te do »

Ds modo que para los radicales la cuestiou 'de 
i a  Internacional no tiene importancia extraordi­
naria; es uua cuestion| como otra cnalquiera, qu» 
debe resolverse con los preceptos constitucionales. 
T a m b ié n  etto, por cruel que no» parezca para 
nuestra pátria infeliz, es perfectamente democrático 
y eoaforme con el espirita de las leyes revoluciona­
rias y el carácter de los derechos personales ile-

Pero bay una cosa que a! partido democrático 
intereraba reaolver de uoa manera más franca y 
decidida, porque el patriotismo habia marcado á la 
fracción cimbrica con un sello bochornoso. Nos re­
ferimos al filibusterismo. Pues en este asunto los 
radicales declaran que quieren extinguirla rebelión 
de Cuba y asegurar i  toda costa la integridad na­
cional, Bin hacer concesiones ni transacciones; pero 
proponiéndose introducir en aquella isla, como en 
Puerto-Rico, las reformas qne la Constitución ds 
1869 ha ofrecido á nuestros hermanos de ü  tramar.

Demasiado sabemos que esas reformas significan 
la pérdida segara en un plazo más ó ménos largo 
d« nuestras provincia» ultramarina»; pero también 
aqul debemos confesar que los demócrata* son per­
fectamente lógicos. Si los derechos individuales 
son innatos á la personalidad, ¿por qué hemos de 
disfrutar ds ellos los peniniulares y no han de go­
zarlo» los isleño»?

Notemos, por lo que pueda convenir á los es­
pañoles de Cuba y Puerto-Rico, que el manifiesto 
radical e tá firmadfo por todos loi diputados puor- 
to-riqaeños y peninsulares á quienes se atribuye 
ideas separatistas. Este dato debe tenerse en cuen­
ta para juzgar de las palabras de los manifes­
tantes.

En resúmen : el documento de los radicales nos 
parece más lógico, más franco y más hábil que el 
de los sagastino»; pero ambos son, con corta dife­
rencia, igualmente funesto» para ia fé, para la pa­
tria, para la monarquía y para nuestras posesiones 
da Ultramar.

Cumplemento á las visitas de media hora que 
hizo e: domingo Ruiz Zorrilla á D. Amadeo y de 
hora y media á doña M jria Victoria, llama La  
Epoca el discurso qu» ei jefe nominal del partido 
democrático pronunció ayer tarde ea el Congreso.

El Sr. Ruiz Zorrilla, en efecto, h'zo verdadero 
alarde de amadeismo, negó á los repub’icanos y le 
defendió dei cargo ds haber repuesto á varios 
ayuntamientos y armado al pueblo alegando que 
lot ayuntamientos repuestos fueron cinco, la m a­
yor parle monárquicoa, y los fusiles repartidos dos 
mil y tantos. Ruiz Zorrilla añadió, si no entendimos 
mal, que las reposiciones y los armamentos esta­
ban acordado» por su antecesor el Sr. Sagasta.

Lo» republicanos no se dieron por ofendidos de 
estas monárquicas manifestaciones deISr. Zorrilla: 
tus motivos tendrán para ello.

A Bl Debate no satisface el manifiesto de los 
sagastinos Rn su número de anoche se hace car­
go ligeramente de este documento y de la cruda 
guerra que le hacen lo» demócratas, y acaba su 
corto párrafo diciendo;

«Más nobleza en unos y m ás valor en los otros es 
lo quo dem anda ol interés de las instituciones y  la 
definitiva suerte  de los partidoe constitucionales.»

Lucidos quedan de esta Sagasta y su gente.

Según cuenta un periódico francés, los interna- 
cioaalistas, que hau logrado el triunfo de algunoa 
de aus candidatos en las elecciones de los consejos 
generales ds Francia, se las prometen también 
muy felice» en E<paña, donde van á luchar resuel­
tamente en las próximas e'ecciones municipales. 
En vista da lo cual pide La Epoca que para ele­
gir ayuntamientos se coliguen lodos ios que tienen 
que perder ó conservar, y se opongan de coman 
acuerdo á las pre tensiones ds los qus no represen­
tan ciagnn inteiés social.

|Vano empeñúl El hombre no tiene solo

E l Eco de España  denuncia un nuevo insulto 
hecho al sentimiento católico del pila por loa qne 
siempre tienen en la boca el respeto á todas las 
creencias Habia en la huerui del convento de San 
Franciaco de esta córte una capiliita, que fué en su 
origen habitación de aquel gran sahto. Los fieles 
acostumbraban á visitar esta capil ita el i  de Oe- 
tnbre, dia en qne la Iglesia celebra la fiesta de 
San Francisco. Este año como lo» anteriores con- 
cnrrieron los devotos á la huerta del convento, 
pero con gran sorpresa notaron que la capilla no 
ezistia por haber aido demolida.

SegDQ al periódico moderado, la demolición ha 
aido ordenada por un señor qne hoy se dice dueño 
de la expresada huerta, auaque etia siempre le 
ha considerado como perteneciente al convento, y 
de consiguiente á la comisaria de los Santos L a­
gares. E l Eco de E spaña, eu vista de todo, pre- 
gunts á ios diarios ministeriales «en virtud da qué 
títulos posee hoy la huerta, se apoderó de la capi­
lla, ordenó su derribo, se aprovechó de sus mate­
riales é intenta también apoderarse del patio ó 
corralón anfjo á la capilla y al llamado Panteón 
nacional, el señor que actualmente se dice dneño 
ds la expresada huerta.»

Allá veremos lo que ae dignan contestar los pe­
riódicos situacioneros.

Nada diremos hoy acerca de la interpelación 
del Sr. Jove y Hevia sobre La Internocional', na­
da, sino consignar que et Sr. Candan ha confirma­
do todos los asertos de E l P en sam ien to  acerca de 
aqnella sociedad, asegurando, en virtud de datos 
oficiales, que La Internacional en España, como 
en todas partes, tiene por objeto destruir el seuti- 
miento de patriotismo, el sentimiento religioso, la 
familia y la propiedad.

En ccnsecnensia, el Gobierno la declaró fuera 
de la ley.

Hoy contirúa la discusión, en que tomarán par­
te los Stes. NoceJal (D. Ramón), Nocedal (don 
Cándido) y Castelar.

Bl Eco de España  confirma en ios términos si­
guientes la noticia que hace días circula de haber 
sido abandonado por todos sus redactores.'

«Circunstancias a jenas á la política y  que  solo obe­
decen á la nueva organización que en la parte  m a­
terial ha  recibido E l Eco de España, han  dado m á r-  
gen á que, con gran sentim iento  nuestro , se  hayan 
separado de la asociación )a redacción y  pa rte  de la 
adm in istrac ión  del periódico.»

Buena fama va adquiriendo El Im parcial aun 
entre sus propios amigos. Dice el Diario de Z a -  
r  agota:

«El Im parcial, de M adrid, que  es el periódico 
cuyo titulo se halla m énos justificado, y , adem ás, el 
que  tiene en tre  todos m enos escrúpu los en hacer 
afirm aciones y da r noticias, dijo hace dos días que 
ol casino liberal m onárquico habia felicitado, s i­
guiendo el ejem plo de ta T ertu lia  progresista  de Ma­
d rid , al Sr. Ruiz Zorrilla.

Pues bien: en todo esto no hay palabra de v e r ­
dad; y  perdónese, aunque no tenem os grande in te ­
rés en ello, la dureza de la frase; que  bien  la m ere­
ce el ningún reparo de E l Im pa rc ia l en  seguir su 
tradicional costum bre de desfigurar la e x a c titu i 
h istórica de los hechos políticos.»

¿Acaso pensaba El Im parcial que era lo mis­
mo hablar de progresistas que de Curas y carlis­
ta»? Vaya recogiendo el fruto de su tradicional 
costumbre de desfigurar la exactitud hi»lórica de 
los hechos politices.

Mucho hablan las historia» de la retirada de
los parlhos. Pero el gobernador de Málaga ha
conseguido eclipsarla. Este ss ha retirado de su 
empleo á la vista del nuevo ministerio, pero entre
si se admitía ó no la dimisión ha repuesto al
ayuntamianto republicano de Ronda destituyendo 
el nombrado por Sagasta.

«Abi queda eso,» ha podido exclamar muy s a ­
tisfecho el Sr. Barel y Criado al dejar el mando de 
su ínsula barataría.

El general Milans del Bosch, encargado interi­
namente de la capitanía general de Castilla la 
Nueva, ha indicado al Gobierno que tiene bas­
tante con la dirección de caballería.

Vuelve, pues 
ia Nueva á que

i. la capitanía gi 
dar en orfandad

;eneral de Castilla 
lamentable.

si sus elogios son de la especie que acaban de ver 
nuestro» lectores?

Leemos en La Correspondencia:
«Se habla ds uua conferencia celebrada hoy por 

los Sres. Sagasta y Ruiz Zorrilla y  se deduce de ella 
una nueva tendencia á la reconciliación »

Nosotros hemos oido hablar de esa conferencia 
en términos bien distintos ds los de La Corres­
pondencia. Ni una sola palabra de política general 
se dirigieron ambos interlocutores que solo trata- 
ron, según parece, de la aeparación del jaez del 
Congreso, Sr. Fernandez Viclorio.

A juzgar por ios hechos, no creemos que la con­
ferencia diese los resultado» que apetecía uno de 
los interesados.

ce tiempo que se ven despreciados ó poco ménos 
hasta por los amigos ds La Epoca. Figúrese, 
pues, este periódico qué amalgama cabe entre sus 
•lases conservadoras y las nuestras.

Anoche sa rennió la Tertulia de la calle ds Car­
retas para oir da labios del Sr. Ruiz Zorrilla el 
programa de loa radicales. Eu ia relaciou de esta 
festividad democrática, que hacen esta mañana los 
periódicos dei partido, nos han llamado la aten­
ción las siguientes lineas:

«Trascurrieron algunas horas, y  próxim am ente á 
las once, el Sr. Ruiz Zorrilla, seguido de algunos se­
nadores y diputados, apareció en el salón e n tre  las 
aclam aciones de los num erosos grupos que le ab rie ­
ron  paso.»

Cualquiera creería que se trataba de nn rey de­
mocrático que se presentaba á las Córtes á leer el 
discurso d«l trono.

Desgraciado el Sr. Ruiz Zorrilla si cree en es­
tas adulaciones, y no sa prepara desde ahora á  la 
estrepitosa caída que le espera.

La Gacela de hoy publica los decretos del mi­
nisterio de la Gobernación admitiendo las anun­
ciadas dimisioLes de los oficia es: de laclase de 
primeros del mismo, D Gregorio Alcalá Zamora; 
de la d» segundos, D Ramjn Oños y D. Joeé Ga- 
brul Balcozar, y de la ciase de lerceios, D. Ma­
nuel Zapatero y A.bear.

Nuestro querido amigo y antiguo com pañero de 
redacción, t). Luis E ch ev erría , d iputado á Cortes 
por el distrito  de Aoiz, en N avarra, dedicado exclu ­
sivam ente  á las tareas del foio y del Parlam ento 
hace a lgua  tiem ,'0, ha trasladado au bufete de ab o ­
gado al Postigo de San .Martin, núm eros H  y 13, 
cuarto  segundo de ia izquierda.

Con fecha 12 del corrien te  escriben de A yguafre- 
da  á La Im prenta  de Barcelona que en la noche del 8 
se arm ó en aquella población u n  alboroto seguido 
de disparos de rew olver ó escopeta, en  el que tom a­
ron parte  varios trabajadores de la línea férrea de 
San Ju an  de las Abadesas. De la contienda parece 
que resultó  algún herido, sin  que el alcalde ni otra 
autoridad  tom aran providencia a lguna. El mismo 
sereno, añade la carta , ante aquella  a larm a, apagó 
el farol y puso pies en polvorosa.

Este es ya el estado saivage.

Según vemos en E l Im parcial, el d ipu tado  re p u ­
blicano S r. Joarizti, que  hace tiem po se hallaba e n ­
ferm o, falleció ayer a la una  de la m adrugada.

Dios le haya perdonado.

Han llegado á Ceuta cinco oficiales y  72 individúes 
de tropa, em pezando en aquella plaza el trasporte  de 
cazadores de Albuera con dirección á Algeciras.

Si hemos de creer al Im parcia l, el Sr. F e rrer del 
Rio, d irec to r de instrucción pública, y  los Sres. P i­
catosto, Uña y Bañares, han  reiterado ayer sus d i­
m isiones de palabra y por escrito .

Dice u n  periódico quo el Sr. Montero Rios tom ará 
parte  en los debates sobre La Internacional, provo­
cados por la in terpelación del Sr. Jove y Hevia.

Escriben de B ircelona que ol dia 14 fueron pues­
tos en libertad , con m otivo de la am nislía , 17 presos 
políticos que estaban sujetos a. procedim iento que se 
seguía con m otivo de la San Felio de Codinas.

En la reun ión  del sábado aprobó la comisión p a r-  
lam e o u ria  del Congreso et la ie rrugatono  relativo á 
las clases obraras de fabricas que, según dice un  p e ­
riódico, se publicará eu b reve, el cual añade que el 
sábado próximo quedará  aprobado el relativo á tra ­
bajadores do m inas, agrícolas y m enestrales.

Los periódicos radicales de la mañana dan co­
mo segura la reposición del juez del Coogreso, lo 
cual implicaría la salida del miaieterio dal señor 
Alonso Ckilmenares. Las Novedades no te  contenta 
con calificar da ilegal el nombramiento del señor

La falta de sspacio no» impidió ayer dar á co ­
nocer á  nuestros lectores los términos en que La 
Epoca confirmaba las revelaciones hechas a an d i­
rector por el Sr. Rnii Zorrilla y de que hablaba el 
•ábado E l Debate.

Hé aqni ias frases testualei del diario alfonsino:
«E lS r. Ruiz Zorrilla fuó q u ie n , despues de m a­

nifestar que La Epoca  habia procurado ensanchar 
'«s distancias en tre  los elem entos progresistas en  lu - 
0ba, dijo que nos equivocábam os si creim os que  eso 
había de favorecer nuestras aspiraciones, porque 
contra ellas tenia un rem ed io . La In ternacional, y 
*Un añadió algo m ás que no repetirem os. ¿Era esto 
Una hipérbole en el carácte r a rrebatado  del jefe ac- 
tivodal partido progresista-dem ocrático? Es posible, 
PorquB no podemos suponer que este  llam ado reme- 
oio esté á disposición del Sr. Ruiz Zorrilla. Sus p a - 
labras, sin em bargo, no dejaron de im presionar al 
director de La Epoca, asom brado de q ue , au n  con- 
“ deacialm ente, pudieran  decirse.»
. Haria fortuna y muchliiino bien al pal» un p e­

riódico escluaivameate dedicado á dar cuenta de 
todo cuanto se dice en los pasillos y salón da con- 
orencias del Congreso. El desahogo del Sr. Ruiz 
^jrrilla con el director de L a  E poca  parecería en­
tonces una Cosa insignificante. Tan al dtsnudo se 
presenta en aquellos logares la política de nueitro» 
partidos liberales.

qne babia también de impedimentos morales para 
la remoción del juez del Congreso. Fúndase el an­
tiguo diario montpensierista en que el Sr. Fernan­
dez fné recusado por uno de los presuntos reos y 
la Andiencia no ha resuelto todavía acerca de eite 
incidente.

B l Eco de España, per el contrario, da por 
completo la razón al mmistro y dice que este hace 
perfectamente en resistir noblemente y en no qne- 
rer echar nn borron sobre su firma. E l mismo pe­
riódico opina que ai la crisi» aobreviena por este 
asunto, deban salir todo» los ministros, escepto el 
Sr. Alonso Colmenares, porque si este ae retira y 
lo consienten sus compañeros «son unos miaistros 
de cartón y de papel de estraza.»

E l Puente de Alcolea escriba  un articu lo  cuyo 
epígrafe, tom ado del Quijote, es como sigue.- 

«No rebuznaron  en balde 
El uno y  el otro alcalde.»

Djspue» da lo cual dice lo siguiente;
«Perdonen nuestros lectores si no ponem os otro 

epígrafe á este articulo  que escribim os bajo  la im ­
presión que nos ha causado la sesión celebrada por 
la Cám ara popular de les Córtes españolas.

El Sr. Alarcon, Ruiz Zorrilla, F igueras, Jove y Hé- 
v ia y Candau; hé aqui los héroes, propiam ente d i­
chos, que figuran en el d ram a  representado en  el 
Congreso en la sesión de ayer.»

Nadie diria, al leer estas lineas, que E l Puente 
de Alcolea iba á elogiar á los Sres. Jove y Hévia 
y Candau.

¿Qué hará El Puente cuando quiera censurar,

Parece que ayer llegó á Madrid el e sp itan  general 
de Aragón, D. M-inuel Caserna, si hemos de c ree r ¿ 
L a  Correspondencia, para asuntos del servicio.

CORREO DE HOY.
El Diario oficia- de Francia da cuenta de que 

el l i  de Ociuure fueron firmadcs en B.rliu tres 
tratados: uno territorial, para algunas rectificacio­
nes de fronteras; otro fioanciero, para la evacua­
ción de los seis departamento» del Este, y otro 
aduanero, relativo al régimen de aduanas de Al- 
aacia-Lorena.

El tratado territorial tiene qus ser ratificado por 
el Paria meato aleman y la Asamblea francesa ; el 
convenio financiero necesita solamente la ratifica­
ción del Sr. Thiars; y la evacuación ds los seis 
departamentos empezará al instante, debiendo que­
dar terminada en ua plazo de quince días.

El Gobierno aleman ha declarado que no nece- 
ijtaba ya las firm.te d« casas da banca que antes 
exigid, y qua le bastaban la dal presidente da la 
rri úm ca Irancrsa y la del ministro de Hacienda. 
No hab.á, pues, para esta parte de la móemniza- 
cion de guerra nueva emisión da papel sobre el 
extranjero.

En cuanto al tratado aduanero, se ha mantenido 
casi en su totalidad lo anteriormente acordado; 
pero la duración da las franquicias excepcionales 
concedidas á Alsacia-Loreoa, ban sido reducidas 
da año y medio á un ano, desde el 1 .° da Euero 
al 31 de Diciembre de 1872.

Tul es ei convenio, según el cual se reducen á 
seis los departamentos ocupados, que eran 40 ha­
ce ocho meses.

Se trata de erigir en Francia un monumento á 
i la memoria de los zuavos pontificios muertos gio- 
í riosamente por su pátria en Loigoy, cerca de Pa- 
I tai, el 2 ,de Diciembre de 1870. La iniciativa de 

este proyecto la tuvo al padre de uno de estos va­
lientes, qne visite ndo el cementerio de Leigny y 
viendo destruida por las bombas prusianas la Igle­
sia del pueblo, concibió la idea de unir en un 
mismo provecto la reconstrnccion de este templo y 
el monumento conmemorativo dq los zuavos.

El general Cha rrette y ei general Louis, qae 
pelearon como buenos en aquella sangrienta jorna­
da, han acogido cou entusiasmo la idea , y ya se 
ha formado un comité para l evar adelante el pro­
yecto.

Los liberales suizo» se preparan á perseguir á 
los católicos, destruyendo lo» últimos resto» de la 
libertad cantonal. U'> aqol lo que dice una corres- 
pond-ncia de Barna dirigida al excelente periódico 
de Fr burgo La L ib erté  

{ «Decióiilameote, el proyecto de revisión do la 
i C oD stitucU n federal va á su m e rg ir  da un sulo golpe 
/ los úiiimus resto s de nuestra soberanía cantonal, 

que tlo ten  ya con g ra n  irab-jo sobre las aguas revo­
lucionarias. No es bástante q u ita r  á los cantones, 
no digo el derecho de paz y de guerra, sino su voto 
en las cuestiones m.litares, religiosas, legislativas, 
matrimoniales. El apetito crece. El B und  está ham­
briento de libertad, y devorarla todas las libertades 
de cada canten.

Ayer era el derecho de reun ión  para o ra r el que 
Inspiraba recelos; hoy son las legislaciones can tona­
les sobre el m atrim onio , e tc .; m añana será la liber­
tad  de enseñanza.

Todos estos esfuerzos tienden  á separar de R om aá 
los católicos suizos, á provocar un  cisma para fun­
dar una Iglesia nacional. Este es el Ha que se propo­
nen los católicos viejos de Soleure.

El B und, con su  dignidad de periódico sem i-ofi- 
cial, propone la cuestión de la fundación de escuelas 
suizas— léase nacionales.— El Padre G irard , nos dice 
el B und, fué el prim ero que tuvo  este fecundo pen­
sam iento, y trabajó  para llevarle á cabo bajo la d i ­
rección de S tapfer, cuando este era m in istro  de 
Cu tos y  de lustruccíon  pública. Se va, pues, a 
poner por obra este grande y fecundo pensam iento 
liberal, para q u ita r  á tos cantones la libertad  de en ­
señanza ya m uy m erm ada.

La tris te  situación de ias escuelas de instrucción 
p rim aria  en  el cantón de F rib u rg o  es, según dice el 
B und, lo que  ap resu rará  la fundación de escuelas 
nacionales. Será convocada uoa reun ión  de m aes­
tros en Z urich , para tra ta r  de este asunto; el Bund  
se encargara de que Itegue á form ar parte  del pro­
yecto de revisión federal.

En presencia do este trabajo audaz y  perseveran­
te ¿no deberían  un irse , de un  extrem o á otro de 
Suiza, todos los partidarios de la soberanía can to ­
nal, para oponerse al to rren te  revolucionario que 
am enaza arreba tarlo  todo: Dios y  la libertad?»

En el distrito ds Gladbach (Prusis) acaba da 
salir triunfante un candidato católico por 5,100 
votos contra 2 700 que ha tenido el candidato li­
beral, y 636 obtenidos por uu demócrata socia­
lista.

Un despacho recibido de N ew -Y ort, espedido el 
dia 12 por la ta rd e ,  participa un  nuevo desastre 
ocurrido  en  los Estados-Unidos.

Un gran incendia ha  estallado en Manissel (estado 
de M ichinganj. La ciudad en te ra , 200 casas de cam ­
po y 6 m olinos, han  sido reducidos á ceniza.

Las pérdidas han sido valuadas en un  m illón dos­
cientos c incuen ta  mil doUars.

En el Estado de W isconsia han estallado tam bién 
varios incendios. Cuatro pueblos situados en la ribe­
ra del Green-Vay han desaparecido por completo 
pereciendo en tre  las llam as un  gran  núm ero  de per­
sonas, en tre  ellas ciento c incuenta  que se habian 
refugiado en una  granja. M uchas o tras tuvieron que 
arro jarse  al rio.

Las victim as se calcula han sido SOO.

Telegramas de New-York del 10 del corrwnte, 
annncian una nuava sublevación en Méjico.

Faltan detalles, mas se asegura que despues de 
diez hora» de combate, el órden fué restablecido. 

Las victimas, según se dice, ascienden á 200.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

A ias dos y m edia en tra  en el salón el S r. Sagasta, 
y  abre  la sesión u n  cuarto  de hora despues.

La concurrencia  es grande en  las tr ib u n a s , sobre 
todo en las de señoras.

Algunos sospechan que vaya á hab lar el Sr. Gas- 
telar.

Leida el ac ta , el señor m inistro  de Gracia y Ju s ti­
cia se levanta para da r esplicaciones sobre la separa­
ción del juez de la causa del general P rim .

Dice que esta causa estaba paralizada y en su  
afan de que  se hiciese ta luz, nom bró al juez de 
Pam plona, del cual hace grandes elogios.

(Este juez se ha d istinguido por perseguir á ios 
carlis tas; es su  único mérito).

El Sr. Figueras se felicita de que el Gobierno dé 
exp 'icaciones sobre la separación de los funcionarios.

L am enta los atropellos com etidos con m otivo de 
esta causa

El m inistro  de Gracia y Justic ia  dice que él no 
era  entonces m in istro , que ese cargo no cae sobre 
su  cabeza.

El Sr. Ródenas p regun ta  si el Gobierno ha tenido 
igual solicitud en las causas de otros ciudadanos 
asesinados.

(El nom bre de Azcárraga acude á nuestra  m e­
m oria.)

Los Sres. Ulloa y  Servando Ruiz Gómez p reg u n ­
tan  al m inistro  si a ludía  á  los Gabinetes de  que  b a ­
bian  form ado parte.

El m inistro  dice que no.
El Sr. Poveda anuncia  una  in terpelación .
Se en tra  en la órden del dia.
El Sr. Garrida tom a parte  en  la interpelación  del 

S r. Jove y Hevia.
Empieza haciendo u n  elogio de las clases obreras. 
Sa lanza por el cam po de la h istoria , y  juzga á su 

m anera los tiem pos p rim itivos del C ristianism o.
Nos parece estar leyendo una  novela de Aiguals 

de Izco.
Habla de los frailes, y dice que se apoderaron de 

los bienes de la tie rra  prom etiendo los bienes del 
cielo.

C ontinúa lam entando que hagan tan tas declam a­
ciones ios que han robado á los frailes y se han re ­
partido  sus bienes despues de asesinarlos.

(En el salen de conferencias del Coagreso hay un  
busto  de M endizabal.)

E lam in a  la historia del cristianism o y  pronuncia 
a lg u n as blasfem ias sobre Jesucristo .

Nosotros no podemos ni aun  recordarlas.
Los Sacerdotes de la m inoría carlista  salen del 

sa lón .
El señor Obispo de la H abana e n tra  en la trib u n a  

de senadores.
Las palabras del Sr. G arrido prom ueven  vivas re­

d am aciones.
Algunos diputados protestan .
Continúa diciendo que no cree en  n inguna re li­

gión y  que está en su  derecho.
Sigue destrozando la h istoria  de una  m anera la­

m entab le .
Protesta de que La Internacional es una  sociedad 

pacifica.
Grandes risas.
P inta como el tipo del hom bre honrado al obrero 

in te rnac ional.
Quiere que se d iscu tan  su s d oc trinas, no que se 

co m baten .
El orador se olvida que  los in ternacionales d iscu­

ten  con el petróleo.
R ecuerda las conferencias de la capilla de San Isi­

d ro  y  hace u n  elogio del Sr. Rodríguez.
Estas palabras no parece que hacen m uy buen 

efecto en el diputado c im brio .
Recuerda que todos los conservadores han sido 

demagogos.
A petición del orador se suspende la sesión por 

algunos m om entos.
Despues de  ve in te  m inutos se reanuda  la sesión. 
El Sr. G arrido hace la historia de las Cajas de 

Ahorros establecidas en Ing laterra .
Niega qua en  el ex tran jero  se persiga á  La Inter­

nacional.
R ecuerda la; huelgas de  A lem ania, y  dice que  el 

obrero puede im poner la ley al propietario  , pero 
que el propietario  no tiene derecho á co n tra ta r sol­
dados que hagan com petencia.

Esto es sim plem ente la ley del em budo.
A 'eg u ra  que el Gábierno se cu b re  coa La In ter­

nacional para ob tener u n  voto de confianza.
Dice que no todos los hom bres conservadores 

piensan como el Gobierno en  esta cueslicn , y  cita al 
señor Escosura.

El Sr Escosura pide la palabra.
.Asegura que on la m ayoría hay tam bién  socialistas 

y  cita  al Sr. Moya, que escribió con él un  periódico 
so s ten ien lo  estas doctrinas.

Bl Sr. Moya pide la palabra.

Niega el derecho del Gobierno á perseguir i  La 
In lernacional.

Justifica el derecho de insurrección en los obreros 
«i se les qu ite  su derecho.

A firm a q u e  no bay  a q u i m ás l ib e r ta d  que  para  
los ca tó licos.

K Sr. G arrido olvida que la m inoría republicana 
vulú una ley en la cuai se expulsaba de España á la 
Coiuoañia de Jesús y á la sociedad de San Vicenta 
de Faul.

Dice que los católicos son los facciosos que  están  
som etidos á un  poder ex tran jero  y  que lo ocultan 
cuando sa les p regun ta  á qu ien  obedecen.
^ E l  S r. Nocedal; Falso, lo decim os aqu í. (Tum ulto.)

El Sr. G arrido, rep ite  que los católicos están som e­
tidos á  un  poder ex tran jero .

El Sr. Nocedal y algunos diputados carlistas dicen: 
«El Papa no es extran jero .»

El orador pronuncia  a lgunas chocarrerías que la 
Cámara escucha con repuguancia .

Insiste en  que las asociaciones católicas no cum ­
plen la ley.

Concluye con gran alegría de la Cám ara, a firm an­
do que él no habla en  nom bra de ninguna fracción 
y si solo en su nom bre propio.

El m in istre  de la Gobernación rechaza el cargo 
de enem igo de todas las asociaciones, y  declara que 
p ro tejerá  toda asociación honrada.

El Sr. Escosura dice que es liberal y  lo ha sido 
s iem pre.

Que piensa que La Internacionales  crim inal y de­
be ser perseguida por los trib u n a les  de Justic ia .

Que el Gobierno debe hacer m ás y es condenarla 
por uoa  ley.

Asegura que é l es obrero de la inteligencia, y  con­
cluye lam entando el giro que aqul tom an todas las 
cuestiones.

El Sr. Nocedal (O. Ramón) empieza diciendo si es 
verdad que hay cosas que no pueden d iscu tirse ; si 
ban llegado los días qne han anunciado siem pre los 
hom bres de la escuela católica.

Dice que  ay er v ió en  el m inistro  de la Gobernación 
no al liberal sino al hom bre honrado que hablaba 
en nom bre de su conciencia.

Ruega al Sr. Garrido que  estudie el Catecismo 
antes de hab lar de la religión Católica.

Defiende á la com pañía de Jesús, y  dice que en 
vez de sem brar de luto y  sangre el m undo , como 
La Internacional, llena de libros las bibliotecas, y 
m ueren  en el fondo de las selvas por la san ta  causa 
del Evangelio.

Protesta de que no va á d iscu tir  los principios da 
La Internacional, porque esto seria m anchar sus 
Iábios.

Continúa cuando lo avanzado de la hora nos obli­
ga á c e rra r  este alcance.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agertcia Fabra.)

Lóndres, 13 (Noticia postal).— En el Congreso de 
Leeds, presidido por s ir  Jeh n  Packington, el d ip u ta ­
do español Sr. M arcoartú ha propuesto que Ingla­
te rra  y  España celebren u n  tratado  de paz y  de con­
cordia para d irim ir por arb itra je  internacional Us 
diferencias que en tra  ambos Estados pud ieran  ocur­
rir ; que se haga un  nuevo convenio postal en tre  In ­
g laterra y  España, y  que Ing laterra  d ism inuya los 
derechos que carga sobre los vinos españoles y  por­
tugueses.

La preposición fué apoyada por M. M undella, 
m iem bro del Parlam ento, y aprobada con aplausos.

L ó n d r e s ,  16.—Hoy se han  cotizado:
Consolidados ingleses á 92 3)4.
El 3 por 100 francés á 54 4)2.
El 3 por 400 español á 33 3(4.
El prem io del em préstito  español ea de 2 5i8 

á 3i4.
Hoy han en trado  en el Banco de Ing laterra  350,000 

libras esterlinas.

B e r l í n ,  16.— El em perador ba  ab ierto  el P arla­
m ento a lem an, hacienda constar como garan tía  de  
la paz fu tura  que existia in tim a am istad  en tre  P ru ­
sia y A ustria  y  R usia.)

B e r l í n ,  16.— (Via co n tin en ta l.)—Hoy se ha verifi­
cado la apertu ra  del Parlam ento  a lem an . El em pera­
dor pronunció et discurso  inaugural.

Hácense en este im portan tes declaraciones. Con­
firmó que se han firmado tres convenios con F ran ­
cia, y  snúncíase  la evacuación de seis d ep artam en - 
tos orientales.

Dice que  son buenas las relaciones con los Go­
biernos extranjeros.

Manifiesta que el engrandecim iento del im perio 
alem an es una prenda de paz para E uropa. Esta 
debe persuadirse de ello.

Declara que desea sostener am istosas relaciones 
con todas las potencia» y en particu la r con las lim í­
trofes con Alemania desde el Báltico al lago de Cons­
tanza,

Cree q u é  las en trev istes que  ba celebrado con los 
soberanos de los im perios, da rán  m ás fuerza á la 
confianza un iversal de ia paz.

Term ina dem ostrando que Alemania y  Austria e s­
tán  n a tu ra l é h istóricam ente llam adas ó sostener 
am istosas relaciones, y  confiando que se o lvidarán 
las diferencias que hayan surgido en tre  la Confede­
ración alem ana y  el A ustria .

MaRSELLA, 16.—El ru m o r circulado ¡sobro tra s to r­
nos en Córcega no tiene fundam ento . La autoridad  
m ilita r hizo sa lir ayer un  batallón de cazadores para 
Ajaccio.

PiRis 16.— Hoy ha llegado el m in istro  9 r. Pou­
y e r  Q uertier.

En Tolosa y  Rúan ban sido elegidos candidatos 
rad icales.

París, 16 fá las cinco de la tarde).— La escuadra 
acorazada francesa ha  salido repen tinam ente  para 
las aguas de Córcega.

Corre el rum or de trasto rnos en aquella isla.
Hoy se ban cotizado:
El 3 por 100 francés, á 66-95.
El 5 por 100 francés, á 93-30.
El 3 por 100 español in te rio r, á 92 1i4.
El 3 por 100 español rx te río r, á 34 9(16.
Lóndres, 16.—El 3 por 100 español sa ha  c o tis a d o  

i  33 1(2.
El 3 por 100 portugués, á 36 3i4.

B O L SA  DE H O Y /
Renta perpétua  al 3 por 100, publicado, 29-35 y 

40; p eq u eñ o s, 29-50 y 40.
Renta perpétua  ex terio r, a l 3 por 100, pubHca- 

d o , 34-90 y 75; pequeños, 35-10 y 36-00.
Resguardos á la suscricion de los 600 m illonea, 

publicado, 33-50.
Deuda del personal, publicado, 33-70 y  50.
Billetes h ipotecarios del Banco de España, 2.* aé- 

r ia , p ub licado , 100-25.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 In te­

rés anual, publicado, 79-80 y  85.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 80-10 y

80-00.
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 34 de O ctu­

b re  de 1871, pu b licad o , 100-25.
Idem , id ., id ., de 31 de  Enero de 1872, publicado,

100-25 y 100-00.
Obras públicas de 1.“ de Ju lio  de 1858, de 2,000 

reales, no publicado, 59-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, 56-20, 60 , 50 y 60.
Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs-, publicado, 

66 00, 56-10 y 25.
Idem , id ., id ., de 20,000 rs . no publicado,66-30 d .
Idem , id ., id ., nuevas, de 20,000 rs., publicado, 

65-80.
Acciones del Banco de España , no publicado,

175-50 d .
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MANIFIESTO DE LOS RADICALES.

A l partido  progresista-dem ocrático y  á la nación.

L» revolucioa da Satiem bre, que ha renovado por 
com pleto la faz de nuestro país, ba trasform ado tam ­
bién rad icalm ente  la organización de los partidos 
m ilitantes.

Natura) e ra  que asi sucediese. La revolución de 
Setiem bre no fuó uuo de aquellos trastornos efím e­
ros q ue , tu rbando  por breves m om eatos el curso  or­
dinario  de la vida aocial, p u a n  sin  dejar rastro , ni 
huella , ni m em oria. D erribando el edificio de los 
aotigiiu» poderes trao icionales, y levantando sobre 
nuevos cim ientos la fabrica de nuevas instituciones, 
debe considerarse como uua época decisiva de nues­
tra  historia uacional, purque señala el m om ento so­
lem ne eu que España, al consum ar por fia su com ­
pleta reaovacioD política, tau tas veces in ten tada sin 
fruto desdo 1808, en tra  por vez prim era en  las cor­
rien tes del esp íritu  m oderno y en la linea de los 
pueblos m ás adelantados.

Este providencial cataclism o, sin estab lecer so lu­
ción de continuidad eu el curso  de n u estro  uesen- 
volvim iento h istórico, constituye, siu em bargo, en 
el órden moral y político, un  coinp eto cam bio, aná­
logo al que en el órdeu de la naturaleza esperim en- 
tan  los séres o rgán icos; es el desarrollo n a tu ra l, 
aunque sorpreuden te , de la sem illa q u e , depositada 
por la m ano de nuestros padres y regada tau tas ve­
ces con su  generosa sangre, germ inaba oculta  en el 
seuo de la antigua sociedad española.

Para de term inar el gran m ovim iento de nuestra 
regeneración y rem over ,los seculares obstáculos que 
á él se oponían, necesario tué u n ir , en uu instante 
suprem o y en  u u  im pulso decisivo , las fuerzas to­
das de cuantos, m irando con vergüenza, con indig­
nación y con santa ira la m ísera postración de nues­
tra  pátria , pugnaban por rom per sus cadeuas, r e ­
an im ar su e sp íritu , desperta r su  m ente y enardecer 
su corazón, haciéaduie v islum brar á  lo lejos largos 
dias de  gloria y  anchos horizontes de libertad .

Uuidus para derrocar lo pasado, unidos tam bién  
debieron m antenerse para ech ar los fuudam entos 
de lo porvenir ; porque preciso era  establecer de 
cousuuo el credo com ún de las nuevas agrupaciuues 
políticas, los axiom as fundam entales de la nueva le­
galidad, y los iafrauqueables lim ites del palenque 
donde, eu adelan te , babian de m overse y lu ch a r los 
nuevos partidos constitucionales.

Com plem ento necesario, com ento fiel y  desarro ­
llo elocuente del program a de Cádiz, el m anifiesto 
de 12 de N oviem bre, firm ado por los repub 'icanos 
m ás em inentes de cada procedencia política, fué 
entonces la gloriosa bandera de la revolución y es 
todavía el símbolo de la fé com ún para todos los 
partidos que de ella proceden.

Ese m ism o esp íritu  anim ó despues el Código fun­
dam ental y  las leyes orgánicas, obra del ferviente 
patriotism o, de las elevadas m ira s, de la alta sab idu­
ría  que en el curso de sus tareas m ostraron siem pre 
las Córtes C onstituyentes. Lo» derechos ind iv idua­
les por una parte , y por o tra la m onarquía dem ocrá­
tica , son dos polos sobre los cuales g ira la esfera 
com pleta de nuestras instituciones políticas: polos 
qua adm irab lem eote  se corresponden , m anteaieudo 
el equilibrio  sin  entorpecer el m ovim iento ; porque 
la m onarquía  dem ocrática, creada por el derecho del 
pueblo, consagrada por el sufragio del pueblo, y  
apoyada eu  el am or del pueblo, es producto  legítim o 
y sím bolo perfecto de la soberanía nacional, segura 
garan tía  de los derechos de todos y  clave firmísim a 
del arco de las libertades públicas.

La elección de un  principe ilu stre  por su  a lc u r­
n ia, esclarecido por su  valor y nacido a la som bra 
de un  trono liberal, consum ó el trabajo de aquella  
insigne A sam blea; y term inada la obra co n stitu y en ­
te, fru to  de la concordia com uu , debió cam biar por 
com pleto la actitud  de las d iversas parcialidades po­
líticas al e n tra r  de lleno en el ejercicio perfecto de 
tos poderes constitu idos.

Desde la revolución hasta éntonces , no hubo  en 
Espafia verdadero» p a rtid o s; hubo sólo dos campos 
irreconciliables : el que se afanaba por consolidar la 
obra de Setiem bre, y el que se esforzaba por im pedir 
aquel patriótico trabajo.

Deponer toda díferenóia secundarla  de opiuiones 
en aras del bien general, afirm ando so 'am ente  los 
puntos cardinales de ta creencia com uu y aplazando 
para tiem po m ás oportuno la determ inación de Ideas 
más concretas y  de a n a  política definida, debió ser 
en aquel período pre lim inar y  pasajero la conducta 
de los partidos revolucionarios.

Poro, term inado el periodo con.stituyenle, se n e ­
cesitaba, al en tra r  en el periodo c o n s titu id o , uu 
criterio  fijo do adm inistración y de gobierno, im po- 
sib ’e de conseguir sin  que se deslindase el cam po 
de los partidos , creando los elem entos orgánicos 
de toda nación verdaderam ente  lib re  y  c o n s titu ­
cional

Un incidente funesto vino á im pedir por el pronto 
separación tan  necesaria. La m uerte  del ilustre  ge­
neral Prim  arreba tó  á la pátria  el único brazo capaz 
de conducir en tau  críticos m om entos, con rum bo 
fijo y por derro tero  seguro, la nave política. La falta 
de aquel hom bre , irreem plazable en el partido 
progresista-dem ocrático, vino é p e rtu rb a r el c u r ­
so na tura l de los acontecim ientos, y  ante el riesgo 
de un  total naufragio ai tocar el puerto , necesa­
rio fuó a u n a r de nuevo todas las fuerza» y volver 
por uu  m om ente á la infecunda confusión de los par­
tidos.

Pronto se descubrió, sin em bargo, el anacronism o 
de sem ejante conducta y la im posibilidad de tan 
forzado equilibrio . A fuerza de m u tu a  tolerancia y 
de patriótica aboegaeion, consiguieron los ilustres 
patricios que com ponían el m inisterio  de 3 de Enero 
llegar hasta las elecciones, re u n ir  las Córtes y po­
n e r en m ovim iento la m áquina ccn.stilucional; pero 
m al podian im prim ir á la poUtica un  rum bo d e te r­
m inado , ni llenar por consiguiente los altos fines de 
G obierno propios de un  pueblo que en tra  al cabo en 
u na  era de perfecta organización, tras m edia c e n tu ­
ria  de vaivenes politicos y  de convulsiones revolucio­
narias.

Los m ensajes de las Córtes en contestación al dis­
curso de  la corona, expresión unán im e y  declaración 
solem ne del sentim iento  que á todos los partidos 
anim aba en pró de una conducta franca, definida y 
enérgica, dem ostraron c laram ente  que al in au g u ­
rarse  la era  de los nuevos poderes, se requería  la 
acción vigorosa, libre y  desem barazada de un solo 
bando; y en el fondo como en  la form a de aquellos 
im portantes docum entos, nadie dejó de com prender 
que el partido  llam ado á d irig ir los negocios en el 
p rim er m om ento, era el partido  progresista-dem o­
crático , y  que  la política necesaria  en  el p rim er pe­
riodo era  la política radical.

Todos vieron ia necesidad, tan im periosa en  Espa­
ña como en cualqu ier pueblo líb re , de establecer la 
balanza de la política in te rio r, con la form ación de 
dos grandes partidos: el reform ista y el conser­
vador.

C o n v en ien te  e s , en  efec to , q u e  la s  in n o v ac io n es 
p ro y ec tad as  p o r un o s h a llen  .e n  o tro s  aq u e lla  p r u ­
d e n te  d esconfianza  q u e , s in  d e g e n e ra r  en oposición  

i s is te m á tic a  n i en  o b stin ad a  te rq u e d a d , m o d era  los 
ím p e tu s  de  la im p a c ie n c ia  y  e v ita  reso lu c io n es  p re ­
c ip ita d a s , ilu s tra n d o  la Opinión p ú b lica  y  p ro m o ­
v iendo  fecu n d as d isc u sio n e s , c r iso l d o n d e  se d e p u ra  
la v e rd a d  de  los p rin c ip io s  y  la o p o r tu n id a d  de las 
re fo rm as .

Esa m ism a resistencia á toda innovación, por se n ­
cilla que sea, da al partido  co n servador, cuando de 
ella no abusa , tal au toridad y prestigio tan  grande 
en el ánim o de los pueblos, que solo pueden consi­
derarse  perm anentes y seguras aquellas in stitu c io ­
nes q u e , com batidas por él cuando estaban en pro­
yecto, son al fin por él adm itidas y  practicadas 
cuando la esperiencia dem uestra  su  oportunidad y 
conveniencia para el bien del Estado.

Tal es, en los pueblos verdaderam ente  libres, el

esp íritu , el c riterio  y  la conducta del partido  co n - | 
servador: tales deben ser tam bién  en España, donde 
le aguardan días de gloria, si adoptando al cabo un  
criierio  com ún logra u n ir bajo una sola en-eña esa 
m u ltitu d  de D a u d o S  d ivergeutes que son como los 
m iem bros dispersos da uu gran cuerpo despedazado.

Con este partido, im potente  para gobernar, m ien­
tra s  DO consiga fundir en  un conjunto  homogéneo 
sus fracm eutos disgregados, forma singu lar co n tra s­
te el gran p ir iid o  progresista-dem ocrático , cuya 
unidad, realizada aun antes de com p.etarse la obra 
constituyen te , se m uestra  no menos en  la fijeza de 
sus principios que eu la uniform idad de su  cu u d u c- 
ta y en la indeclinable cunstaucia de sus jfropósitos.

La Constiluciou de 1869, sincera y lealm ente ob­
servada, es su credo; los derechos indiv iduales, cou- 
sagracion de la personalidad h u m a n a ; la soberanía 
de la nacían en su  más pura  y  más com pleta fórm u­
la; el sufragio universa ; el trono , la persona y la 
dinastía  de D. Amadeo 1, represen tan te  del derecho 
popular, baluarte  del órden público y fiel custodio 
de los derechos com unes, son los a rtículos funda­
m entales de su  fó política.

R espetar profuudam enie el sen tim ien to  religioso, 
y ren u o c iau io  para siem pre, respecto de la Iglesia, 
á esa m ezquina política que tanto  la hum illó  eu 
otros tiem pos, otorgarle los beneficios de la libertad  
co n stitu c io n a l, á 'cu y a  som bra tan  grandes y  nece- 
sari s servicios puede p re s ta r á la sociedad de n u e s ­
tro siglo. Conquistando las sim patías del país y la 
consideración del Estado, sin m enoscabar en m anera 
alguna la sagrada libertad  de  |a  concieucia; em plear 
toda la severidad que aconseje la p rudencia  guber- 
uarneulal, den tro  de la C onstitución , con tra  los i n ­
dividuos y las asociacíoues que  iu ten tca  lo que se 
oponga á la m oral, al órden público ó á la seguridad 
del Estado; elevar y fortalecer las iustitucioues j u ­
diciales, sin  cuyo infiujo tu te la r no es posible la 
buena aplicación del sistem a rep re siv o , que g a ran ­
tiza et órden siu co artar el libérrim o ejercicio de 
ningún derecho; dar indepeadeucia  y vigor á  ese 
poder augusto q ue , en cerran d o  la acciou de cada 
indiv iduo en el bieu trazado círculo  de su  propio 
derecbo, asegura la iuviulabilidad de cada u u o , y 
que , am parando al c iudadano con tra  las a rb itra rie ­
dades del poder y con tra  los abusos de la adm inis­
tración, asegura la libertad  de todos; establecer sin 
dem ora el Ju rado , conciencia de la sociedad y com ­
plem ento indispensable de nuestro  sistem a judicial; 
cu m p lir el voto de las Córtes C onstituyentes reali­
zando la organiZ;CÍoa m unicipal del país, base soli­
d ísim a de la libertad de los pueblos y  elem ento in ­
dispensable de m oralidad en su  adm in istración ; con­
su m ar la reform a de nuestra  Hacienda con la sup re­
sión de gastos inú tiles , con el aum ento  de las rentas 
públicas y con la elevación del crédito  nacional; rege­
n erar la adm in istración  sim plificando su  organism o, 
reduciendo por este m edio el núm ero  de empleos pú ­
blicos y reservando os para  el m érito  y la ap titud ; 
buscar con ahinco y castigar con im placable severi­
dad la corrupción adm in istrativa  donde qu iera  qua 
se descubra; d ifund ir por todos los ramos de la le­
gislación p a tria , la sávia, la esencia y el esp íritu  de 
nuestro  Código fundam ental, para d a r al Gobierno, 
á la adm in istración , al derecbo, á todas las partes, 
en fin, del organism o social, aquella  un idad  que, 
siendo fuente de vida y condición de robustez en 
cu a lq u ier tiem po, os único m edio de salvación en 
los m om eatos actuales; ex tingu ir á todo trance  la 
rebalion de Cuba y asegurar á toda costa la in teg ri­
dad nacional, sin  hacer para ello concesiones que el 
honor de España no consiente, ni transacciones que 
el patriotism o de nuestro  partido  rechaza; y, uua 
vez restablecida la paz, e n tra r  por aquella  isla en  el 
cam ino de las reform as que  la C onstítuciou de 1869 
ha ofrecido lib rem ente  á nuestros conciudadanos da 
U ltram ar, y que  han com enzado á plantearse en 
Puerto-Rico, donde la tranqu ilidad  no se ha turbado 
y  donde el com plem ento de estas reform as y la abo­
lición de la esclavitud  no han de in flu ir para que  se 
tu rb e ; p racticar, en  fin, por m ano del funcionario

que cobra, la política m ás beneficiosa al c o n trib u - f 
yente que paga, ya que do tantos años á esta parte  = 
es esa la política que sin trégua reclam a la opinión 
general: hé aqu i sus firmes propósitos.

F und ir eu u u  cou jua to  perfectam ente homogeueo 
las frac jíoaés q ue , progresistas siem pre en el fundo" 
habían adelantado mas ó m eaos los lím ites de sn 
i teal político antes de 1868, pero q u e , identificadas 
con absoluta unidad de sen tim ieu tos, de ideas y de 
in terés en la C onstitución de 1869, reconoceu boy 
como em blem a de su  com ún  bandera ios derechos 
indiv iduales, indepeudieu tes de toda soberanía  y 
superiores á todo convenio; la Soberanía N acional, 
ba.»e de todo pacto, y el c riterio  rad ical, guía de toda 
reform a: esa ha sido, es y debe ser la norm a in v a ­
riable de su  conducta.

Y por fortuna para España estos levantados pro­
pósitos no han quedado en m eras ilusiones del de ­
seo Di eu vanas am biciones de partido.

De ello dá  insigne testim onio la breve h istoria  del 
ú ltim o m inisterio radical, cuyo program a, consagra- 
cioo solem ne de todos nuestros principios y elo­
cuente confesiou de todas n uestras patrióticas am - 
bicioues, cum plido en  todas sus partes coa religiosa 
escrupulosidad, con universal aplauso y coa éxito 
com pleto, traza la única senda posible en adelante 
para cualqu ier Gobieruo que presum a de radical y 
pretenda apellidarse progresista.

Ea dos m eses de existencia, ese m inisterio , ab rien ­
do las válvulas de la opinión y  sin forzar los frenos 
de la pública au to ridad , ha visto m antenido el ó r -  
dan , restablecido el créd ito , calm adas las agitacio­
nes iu testiuas, desvanecidas las am enazas reaccio­
narias, restitu idos pacíficam ente á  sus hogares los 
em igrados políticos, convertidas al trabajo , en bien 
de la p á tria , las fuerzas que an tes se perdían  eu v a ­
nos alardes de poder, cuando no en estériles luchas 
fratricidas; calm adas las pasiones, depuestas las a r ­
m as, levantado el nivel del esp íritu  público, satis­
fecha la sed de econom ías en vano reclam adas por 
la O p i n i ó n  d u ran te  el trascurso  de tantos años, y 
llevado en triunfo  en tre  un iversales aclam aciones el 
m onarca, cuyas egrégias p rendas y  varonil confian­
za en la lealtad española han  ganado para siem pre 
los corazones do aquel os generosos pueblos en cuyo 
seuo fingía m ayores peligros la apocada ignorancia 
de los pusilánim es ó la in teresada a s tu ü a  de los am ­
biciosos.

Ensanchem os, pues, el e sp íritu  y preparem os el 
ánim o á coronar la em presa apenas ¡comenzada por 
aquel m iaisterio .

£1 gran  partido progresista-dem ocrático tiene 
princip ios fijos que le sirvan de n o rte , aspiraciones 
com unes que le estim uleo  eu su c a m iu o , y  u u  p ro ­
gram a práctico de Gobierno ya ensayado con éxito 
cuyo ju ic io  corresponde al pais. Fáltale sólo una ro­
busta  orgauizacion proporcionada á  tan  poderosos 
elem entos de vida.

Auu cuando form ado por el m ovim iento m ismo 
de la revolucioa d u ran te  el período constituyen te , 
aunque robustecido d u ran te  lo que llevamos de pe­
riodo constitu ido por la im potencia de las fracciones 
conservadoras, por las necesidades políticas de la 
nación, por el voto unán im e de las m uchedum bres, 
por el generoso desin terés de sus hom bres m ás em i­
nen tes, el gran partido  progresista-dem ocrático n e ­
cesita buscar hoy una  organización vigorosísim a, 
que facilitando el em pleo de sus fuerzas, haga fe­
cundo el feliz consorcio de todos sus partidarios. 
Para llegar á fin tan  deseado, tiene ya  en  gran m a­
yoría el voto de sus represen tan tes en las Córtes; 
tiene una ju n ta  d irectiva  que se afana por unificar la 
acción de sus fuerzas y  encauzar el caudal de su ac­
tiv idad; tiene lo que los partidos, como los ejércitos, 
han  m auester an te  todo; u u  jefe do pelea que han 
levantado sobre el pavés y  consagrado con sus acla- 
m acioues las num erosas huestes radicales; y tiene 
por d icha, como ejem plo que te alienta y como l u ­
m in a r que le guia, la gloriosa h is to r ia , los preclaro» 
tim b res y  el venerando  nom bre del insigne pacifi 
cador de E spaña, del ilustro  duque de la Victoria.

Orgánizarnos bajo tan  favorables auspicioá es 
obra sencilla, y ya casi por com pleto realizada. Si 
hay descontentos, nuestra  conducta d isipará su d is­
gusto y nuestro com portam iento  ganará sus volun­
tades; si hay disidentes de buena fó, ellos volverán 
á Dueatrp cam po cuando la experiencia patentice su  
e rro r y el tiem po calm e su  írritac iou ; y si por des­
d icha liay en tre  todos alguno tau  pobre de esp íritu  
q ne , snte'pbniendo cousideracioues personales al 
bien com ún persevere en su  hostilidad , dejém oslé ir  
en mal hora adonde le conduzca su extravio. Segre­
gaciones de este género, lejos de d eb ilita r i  los pa r­
tidos los d epuran  y  los fortalecen.

Despejada, pues, la atm ósfera, y  ordenadas las 
huestes— ya lo sabéis— solo la u n id ad , la cohesión 
y  la d isciplina bastan para darnos la victoria.

4 establecer esa necesaria  arm onía de esfuerzos 
se consagra coa ahinco la ju n ta  d irectiva  del partido  
progresista-dem ocrático, y una c ircu lar suya  trazará 
en breve á nuestros correligionarios todos la senda 
que en su  concepto han de seguir y la conducta  
que deben observar p ara  estrech ar v íncu los, u n ir  
vo luntades, desvanecer recelos, é im p la n ta ren  todo» 
los ánim os n uestras ideas, nuestros propósitos y el 
entusiasm o que anim a nuestros corazones.

Nosotros en tanto les pedim os su  consejo para ilus­
t ra r  nuestra  m archa, y su  cooperación decidida para 
llev a rá  cabo nuestra  obra , reducida á estos sencillos 
térm inos: im p lan tar la libertad  en nuestro  suelo y  
consolidar la d inastía  da Sabaya, que es su escudo 
m is  fuerte  y su  m ás genuina represen tación .

M a d r i d ,  15 de Octubre de 1871 .— {Siguen  143 
f irm a s .)

" noticias GENERALE^
S egún  e l e m p a d ro n am ien to  q n s  acab a  de  h a ­

cerse existen  en Madrid 322.024 habitantes.
La te m p e ra tu ra  m áx im a fu é  a y e r en  M adrid , ó

la som bra, de 25 ‘6, y al sol de 34‘0. Ayer no llovió 
en n inguna  provincia.

La recau d ac ió n  del a rb itr io  so b re  a r tic u lo a  d e  
com er, beber y a rd er im portó an teayer en Madrid 
13,948 pesetas 86 céntim os.

La te so re r ía  c e n tr a l  de  la  H acienda pú b lica  sa  - 
tisfará el dia 18 del actual el cupón vencido en 30 
de Jun io  ú ltim o, cuyas carpetas se hallen señ a la ­
das con los núm eros 433 á 445. ,

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuya  carpeta se ha­
lle señalada con el núm eros 480, así como los bille­
tes del Tesoro vencidos en 31 de Julio  ú ltim o, c u ­
yas facturas se hallen señaladas con los núm eros 247 
y 248.

A las dos de la ta r d e  de  a n te a y e r  sa lló  de C ádiz
para  la Habana el vapor correo A . López , condu­
ciendo la correspondencia y 651 pasageros.

PARTE RELIGIOSA.
S an tos dk h o t .  S a n ta  E d uvig is, v iu d a , y  U  bea­

ta M argarita  de Alacoque, virgen.
S a n i o  d s  m añ an a , .¿ 'un  Lucas, evangelista.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la ig le ­
sia de San Antonio de los Portugueses, donde por 
la m añana habrá  Misa m ayor y por la tarde  preces y 
reserva.

C ontinúan las novenas del Santísim o Sacram ento 
en el oratorio del O livar, la de N uestra Señora del 
P ilar eu M onserrat, la de la Virgen de Valvanera eu 
San Ginés y la de Santa Teresa de Jesús en et C ár- 
raeu Calzado y en San José

V isita  d e  la C ó r t e  de  M aría . N uestra Señora 
de la O en San Luís, ó eu  el oratorio del E sp íritu  
Santo ó la del Ave María en Santa Cruz.
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Goid&do con las FalBiñcaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
X ao crad o u  s i n  m o d io d u , p o rs tu a tM , ni gvito», p « r  1»  daU oloM

HARIHA D I LA SALUD.

|H£V&LENTA ARABIGA
(Prambiéa la IxpwielH da ■ « av s -Y o rk , 1854.)

DOBABn
étÉemárm.

ciD»A radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesias, reum atism o, gripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de  toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  preeio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la com e, 
proporcionando pues doble economía.

t t x t r m a t u  á  »  T 9 ,0 0 0  ewraeioiieM, r«beld«e á tod« «tro tratamleota.

Certificado núm . 68,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de  hígado babia caído en u n  estado de ate­

nuación que  habia durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada; y me hallaba su jeta á u n a  agitación nerviosa insoportable que m e h a -  
c n  andar horas en teras de u n  lado á otro sin poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a vaz de m i doncoUa m e incom odaba; sucunrbia 
bajo una  tristeza m orta l, y  el tra to  de m is sem ejantes babia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses m e habian  p rescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado m í posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. Et señor duque de Pluskou, m ariscal do la córte , de u n a  gastritis.—  
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des isles .— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.—N ú m . 44,816.— £1 señor Arzudiácouo Alex. 
S tuardo, de trea  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, da reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atson, de la  gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N úm . 63,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en Paris, de una tisis pu lm onar, despues de h ab er sido declarada in cu ­
rable  en  1865, no quedándole m ás qué  algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

E l señor doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hab ian  hecho provocar qu ince  y  diez y  seis veces por día d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fljoa 
de la ven ta  al por m enor en  toda la Península: En cajas de boja de lata  de 1¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 ra.; 6 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs .;  y  de 24 li­
b ras, 300 r t .—S« vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L C D O G O L A T E .
(PrtTÜ egiada p o r  8 . M. ia R eina  de  In g la te r ra .)

Alimento esquisito , em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y  renovando la sangre; dá ei apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

C ura  núm . 72,448. Cádiz, 3 de Junio  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
h m i señora. Muchos afios hacia que padecia de agudos dolores intestinales, y  de in -  

' som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ba quedado com pletam ente 
I restab lecida.— V icente M otano.
I En pofvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 

de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

B A R R Y  DU B A R R Y  Y CO M PA ÑIA 1 ,  CALLE D E V A L V E R D E . M ADR ID.

I Lisboa: H . Dubewo, rú a  de Prada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
' droguistas, boticarios y u ltram arinos de Madrid y dem és provincias.

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIERRE.
PARIS, 1 6 , BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En M adrid: por m a y o r Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y 24 r» .,S re s . Borrell, herm anos, Moreno 
M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.)

G R A N D E  E X IT O  E N  í 'A R I S  !

VELOUTINE FiY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

I M P A L P A M E , i n v i S I B L X :  r  A D H E r tE H T E
Di al «otis freaenra y t n aspareaeii. — 6 fr. la caja completa cod borla «n ParÍA 

Ka Em lU, 22 r*. — WVE.NTOR C h arlee  p a t ,  parfumeur, 9, rúa de la Paii. P,
Ea (Ode teje áey «as aetieta >«6r« e la n d *  U VBLOÜTINK,

Aa Áiaotia fnica-eapifiali, 81, talla dtl Sarda «a Madrid, airre las pedidos.
Depósitos en M adrid Sres. Sánchez Ocaña, Moreno M iquel, Escolar, Frera y Felipe 

Morales. En provincias, los depositarios de la agencia frHnco-n.»pBñola.

Paiis .

NUEVO COMERCIO DE 
O R O . PLA TA , 

AZOGUE Y ESTAÑO
Se com pran estos m etales en c u alq u ier estado y  form a, y se venden preparados co n ­

ven ien tem ente  para las artes.
Tam bién se venden brazo» de sortija , garras, galerías, e tc ., e tc ., en oro; y m olté, po- i 

ilones, púas de alfiler, e tc . |
Jacom etrezo, 10, principal. I

DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOSa
M ayor, 108, entresuelo.

Se encarga de cum plim entarlos con 
p ro n titu d  en todos los juzgados y tr ib u ­
nales de España y Portugal, isla de C u­
ba, Puerto-R ico y las Canarias , an tic i­
pando los gastos de su cum plim ien to , y 
devolviéndolo» evacuados con la cuenta 
docum entada de lo» que hayan ocasio­
nado.

Tam bién se encarga de hacer inscrib ir 
cuanto  sea necesario eu todos os regis­
tros de la propiedad  de E sp añ a , de la 
inserción de edictos y providencias ju d i­
ciales en la Gaceta de M adrid, y de p ro ­
porcionar los docum entos y partidas sa ­
cram entales que se necesiten , haciéndo­
los v en ir del pun to  donde estén protoco­
lizados ó archivados.

La correspondencia al d ire c to r , don 
José Am i.— M adrid. (Núm . 905).

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS-

ÜRIZ ALIÑE.
m S T D R A  v b o k t a l  

Un so lo  del d o e to r  (Un solo  
fraH co. JA M E S SMITHSON. frasco .)

D evu e lve  in sta n tá n ea m en te  el co lor  
n a tu r a l  a l  cabello y á  la  barba.

I n ú t i l l a v a r s e  a n te a  n i d e sp u e a . S u  
a p lie a e io n  ea aen c illa  y  ei é x i to  in ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  a a lu d .— P a ra  c o n v e n c e r  á 
loa  ic c ré d u lo B , la  o o n o c id a  e a a a d e  
D . F e lip e  M oralea, C a r re ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. ee e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á  la s  p e ra o n a a  q u e  
d e se a n  e n sa y a r  e s te  m a ra v illo so  p ro ­
d u c to .—L a  r a j a  co n  c e p illo  y  p e ín e ,  
28 r s . ;  e l fra sco  ao lo , 24  ra.

D e p o s ito  g e n e ra l  en  P a r ís :  L . L E  ■ 
G R A N D , u ro v e e d c r  d e  S . M . e iR M - 
P E R A D O R  d e  loa  fra n c e a e s , í^ 7 ,  ru é  
S a in t  H o n o ró .— B n M ad rid , a g e n c ia  
f ra n o o -e e p a ñ o la , S o rd c , 31 , F rera, y  
e n  to d a s  la s  p e r fo m e r is a .  ;A.)

regulador para  sostener V 
c u ra r  las hern ias. Quíne® 

m edallas. H en ri B iondetti, caballero de va" 
ría» órdenes. París, rué  Vivienne, 48, cer­
ca del bou levsrd . (A. 3,367.)

de

PASTILLAS PECTORALES DE REATIPiG.
Este rem edio universal es actualm ente  el m ás apreciado del público , contando ya 

más de 50 años de constante éxito. En China é India tiene la m ayor nom bradla para c u ­
ra r  la tos, asm a y  afecciones de la garganta y pecho. Es ó la vez agradable y  eficaz, y 
no contiene opio n i ningún otro producto deletéreo, y asi pueden tom arle síu  riesgo las 
personas más delicadas.—Véndese en las farmacia» inglesas y  españolas, eo cajas 
cartón  y de hoja de lata de varios tam años.— Precios, 18 y  8 rs.

POLVOS INSECTICIDAS DE REATING.
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y no tienen 

rival para d estru ir las pulgas, ch inches, cucarachas, cínifes, m osquitos 
y toda clase de insectos.— Véndese en paquetes, frascos y  cajas de hoja 
de lata . A segurarse, que estas preparaciones llevan esta m arca de fá­
brica.

Véndense en todas las farm acias y d roguerías.— Precios, 16 y 8 re a ­
les.— En M adrid, por m ayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
m enor, Sres. Moreno M iquel, Borrell, herm anos. Escolar, Sánchez Oca- 
ña y  Ortega.

LONDRES, T. K eating, 79, St. Paul's C burch yard.

XRADE M A R K  
MARCA 

DB FÁBRICA.

HipéDica, infalible y prtsarTatlTa, cura na 
el ausilio de otro medicamento. — Vuidaaa 
en todas lai farmieiu (Eiifir el método). 
30 aSoi de éxito. — Paría, M to V , in . ,  
ieutevard Jbfo iate . 188.

REUMATISMOS Y GOTA

firuciatica aalijat Iqalala lil («n.
Mi padre despuea de kaber estodiado 

eon au larga práctica las preeiosaa ron- 
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re- 
eomendá á mii obsenracionet : por eato lo 
be preopinado constantemente con la mayor 
r.onfiana, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas woseripoitnes. 
{ExIraeU i*  «M  carta d«< IPACBGRGE, 
antigaa mídúo prineipal drí etereito, 
cfinal d t la  íeyton de koaor.) Dirigirá* 
A M. B O U B U  U s , farmacéaüco, tn
MarnilU.

En M A D B X B i por mayor, iyaaeta 
menor á 

Borrell h", 
— Escolar, — Sanchei Ocáña, — Ortega 

idriguos Hernandos. AXZCABTTB 
Rodrigan Hernandn y Bellido. — 

B A B O b L o B A , Borran k». — ZlA 
O O B U S A , Dioga Hotmm. — « B A -  
B A JD A , T* dt Taaqnei y Sodoy — 
■CATEABA, P. Prolongo.- an7B.CZA, 
bueu Serrano. — O TZB B O , D iu Ar- 
gnoUoi. — SBTXXdLA, T‘ Trojaao. — 
▼AABWOIA, T. Marii. -  B A B A - 
•O B A , liM  k**T Katayaa y K ureag i.

Kn n m u B x o  I por mayor, 
franea-espaBola, Sordo, 31; por Bí r*. SS. Moreno Miquel, — Bo

A R Q U E O L O G IA  C R IS T IA N A  
ESPAÑOLA.

NOCIONES D ELA » AROUITECTORAS BIZANTINA 
SÓTICA, M l'DÉJAR Y DEL AENACHIIENTO,

p o r
DON RAMON VINADER, 

abogado del ilu stre  Colegio de M adrid.
Esta obra ilustrada  con setenta  y  dos figu­

ras, se vende á 12r». e jem plar en la» lib re­
rías de Tejado y O iam endi, en M adrid. Gon 
cuatro  l á m iD a s  fotográficas, á  16 rs . Loa pe­
dido» de provincias se puedendirig ir al au­
tor, calle de Jacom etrezo, núm . 4 6 , cuarto  
segundo.

/ . i / k r i i  A C u r a c ió n ,  p re se rv a t iv o  
V j \ * X x x «  ú e e a ta  e n fe rm e d a d  con 
el Tesoro de lo s go tosos  d e l d o c to r  M ou- 
T íe r , de  la  fa c u lta d  de m ediciiiR  d e  Paria. 
—D e p ó s ito , fa rm a c ia  R o n x . 141, ru é  
M o n tu ia r t r e  e n  P a r ia .  B n M a d r id , p o r 
m a y o r . A g en c ia  fraiiíU) •-ar ASola. S o r­
do , 31; p o r m e n o r , á 70 ra . c a ja , »e flore» 
B o rre ll h e rm a n o s , M eren o  M iq u e l, E s­
c o la r  y  S á n c h e z  O caB a.

N O T A . P a ra  c o n au ltaa  p o r  c o r re s ­
p o n d e n c ia  e n  e sp a ñ o l,  d ir ig ira e  a l doe­
to r  M o n rie r , 823 b o n U ra rd  P e re ire , an 
P * -ú . í A .—3,149.)

D e p ó sito s  e n  M adrid: farm acias d e  S im ó n , M oreno M irm -l, Esoolar, Sanche* 0 < « ' 
5 a , O rte g a  pr J u a t .— La Agencia franeo-espafio la, 31 oalle del So rdo  s irv  elo» pedidf»- 
Rn p roT ine iaa  en  tod.is 1»* b oenaa  ftamoaoi»» | f A ___3 0.3* )

imprenta de E l P ensamiento E spañol,  Pelayo 34 ,

i |eargo  d s  R. Labajoa y  Arana*

Ayuntamiento de Madrid




